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PROLOGÓ 



^^ L publicar la presente biografía del que fué 
^ T dignísimo catedrático de Árabe de la Uni- 
versidad de Granada, Dr. D. Francisco Javier 
Simonet, nos proponemos, á más de rendir un 
tributo de afecto á nuestra veneranda escuela y 
á nuestro inolvidable profesor, realizar una idea 
de verdadera utilidad práctica, porque si la ex- 
periencia se forma y se acrisola en el transcurso 
del tiempo con las lecciones del pasado, nada más 
provechoso que la narración y estudio de la vida 
de los preclaros varones que nos precedieron, y 
que por su ciencia y virtud se han hecho nota- 
bles, en cuyo número debe contarse al Sr. Si- 
monet. 

Es este uno de los hombres que ha producido 
el siglo XIX más útiles á su patria, por su labo- 
riosidad y aplicación á los estudios literarios, por 
sus vastos conocimientos y, tobre todo, por sus 
virtudes cristianas, que lo hacen digno de que 
siempre se tengan presentes sus valiosos ejem- 
plos y de que su memoria no se relegue al olvido. 

El Sr. Simonet sobresalió como notable arabis- 
ta, y además su erudición era muy copiosa, al- 
canzando á multitud de ramos del saber. Como 
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Simonet, al propio tiempo de ser sabio y erudi- 
to, en sus costumbres fué un santo, y por sus in- 
quebrantables convicciones católicas y acrisola- 
da virtud, tiene su biografía un nuevo valor, no 
sólo porque sirve de edificación y modelo, sino 
porque robustece nuestras creencias, toda vez 
que la santidad de la iglesia católica se demues- 
tra con la de sus hijos y las virtudes de todos los 
que la siguen, cualquiera que sea el estado y con- 
dición en que Dios haya tenido á bien colocarlos. 
Mas si al católico ha de servir de edificación 
este ejemplo de virtudes cristianas, al literato 
aprovechará también la lectura de esta biogra- 
fía, por las indicaciones que de ella podrá sacar 
sobre las obras y trabajos literarios de Simonet, 
todos de grande aplicación al estudio de la lite- 
ratura y de la historia patria. 

Creemos, en suma, al rendir este postrer ho- 
menaje á la memoria de nuestro querido profe- 
sor, que á la vez de cumi^ir con ello un deber 
sagrado, perpetuando el recuerdo del esclareci- 
do varón que con sus obras allanó tanto el cami- 
no de las investigaciones históricas, hemos de 
estimular también á los eruditos y filólogos con 
tan preclaro modelo, para que con el mismo 
acierto y resultados, se dediquen al estudio de las 
antigüedades y la historia de nuestra querida 
patria. 
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CAPÍTULO PRIMERO 
1829 á 1848 



Ümonel,— Cómo 
i del tiempo y el lugar un 
el Seminario de Málsgn.— 



su vida las condicio- 
»nc¡». — Sus estudios 
Jespués de salir del 



9© N la bella ciudad de Málaga, cnna de egregios varones, 
■^ naciú el ilustre arabista D. Francisco Javier Simonet 
y Baca, el oía 1,° de Junio de 1829, siendo su padre don 
Antonio Simonet y su madre D.' Josefa Baca, ambos muy 
piadosos y discretos, como habrá ocasión de observar en 
varios puntos de esta biografía. 

Hemos hecbo notar las buenas costumbres de los padres 
lie Simonet, para que de ello se saque proveebosa enseQan- 
za, pues, aunque no hay regla sin excepción, siempre los 
hijos suelen seguir el ejemplo de sus padres, por lo que 
este principio debetenatse muy en cuenta por aquéllos que 
han sido puestos por Dios para formaryeducar una familia. 

También nos parece oportuno observar que, á más del 
ejemplo de los padres, ejerce marcada influencia en el 
rumbo y manera de ser de cada persona, las condiciones 
del tiempo y de lugar de su nacimiento, y por esta causa 
creemos no fuera de propósito, antes de entríu- en el detalle 
biográfico que nos hemos propuesto, indicar algo sobre el 
carácter distintivo de la época en que nuestro biografiado 
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nació, y aún sobre los recuerdos y tradiciones históricas de 
su ciudad natal, circunstancias que, como después podrá 
observarse, iufluy«ron en el rumbo de sus aficiones y en la 
especial fisúuoniía de los sucesos de su vida. 

En cuanto á la íipoca, notaremos que Simonet nace en el 
año 1829, precisamente en el último período del reinado de 
Femando Til, en que la poca fijeza eu los principios de 
gobierno de aquel rey, nnida á las veleidades de sus corte- 
sanos, dieron lugar á la aparición de los apostólicos, partido 
que aspiraba á restaurar la monarquía española en toda su 
pureza y con todos sus prestigios; y como la personificación 
de estos ideales, suena entonces por vez primera el nombre 
del Infante D. Carlos, á cuyo derredor se habían de agru- 
par todos los españoles católicos y monárquicos de abolen- 
go, para constituir el partido carlista que con tanto tesón 
peleó por aquel á quien conceptuaba su señor y rey, tan 
luego como subió al solio D." Isabel II en 1833. 

Hacemos notar la circunstancia de que el uacimieuto de 
Simonet ocurre eu los albores del carlismo, para dar una 
oxplicación del fervor con que siguió siempre los princi- 
pios que desde aquella época adoptarou como profesión de 
fe política las familias españolas mes fervientemente cató- 
licas, en cuyo número se hallaba la de Simouet. 

El laborioso catedrático de Árabe fué carlista antes que 
literato, y si hemos visto que las condiciones de la época 
en que uació influyeron en sus ideas políticas, ios recuer- 
dos, ios monumentos y hasta la topografía de su ciudad 
natal, debieron ser origen de sus aficiones al idioma arábi- 
go, en cuyo cultivo tanto se había de distinguir. 

La ciudad de Málaga, situada hacia el centro de la costa 
meridional de la Península, conserva en su Alcazaba, en 
Gibralfaro y en la puerta de AtariiKanas, el recuerdo de la 
dominación muslímica que imprimió huella tan profunda á 
su paso por nuestra patiia. 
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Dominaron los agarenos on Halaga durante cerca de siete 
siglos, y en ese tismpo realizaron en ella proezas dignas de 
lugar señalado en la historia de la España árabe. 

En el siglo XI Idrfs I Ben Aly funda en Málaga el reino 
independiente de los edrisitas, qne despnés de varias vici- 
situdes incorporó al de flranada Aben Alahmar en 1232; 
continuando agregado á este reino hasta 1487 en que lo 
conquistaron los Reyes Católicos. 

Durante esos siete siglos de dominación sarracena, Má- 
laga dio á las ciencias y á las artes multitud de egregios 
varones, de los que unos honraron el ¡nimbar de su mez- 
quita, como Abd-Altah el Tinichall y Yusaf Sen Ornar, 
citados por Aben Aljatib; otros narraron su historia patria, 
como Abulabbas Asbaj y Abd Allah Ibn Asear, y otros se 
dedicaron al cultivo de la poe;sfa y de la amena literatura. 
de los qne sería prolijo hacer referencia. 

La perla del Mediterráneo, la tierra del paraíso, el vaso 
enchido de aromas, la Iwan de los reyes de Cosrroes, como 
la apellidó ei famoso autor de la Ihata {1), ha conservado 
hasta nuestros dfas, más que en monumentos uitnierosos ó 
de gran valor, en tradiciones y relatos populares, el recuer- 
do de la dominación muslímica, y m!vá que todo, en sus 
cultivos, cuyos adelantos actuales se deben en su principio 
á los árabes, y eu su comercio, iniciado en la Edad Media 
por los mercaderes moros, relacionados con los genoveses 
que tenían sn albergue en el famoso Castil, mencionado 
por Hernando del l'uigar. 

No es, pues, e.^ctraño que nacido en una ciudad do tal 
liistoiia, demostrara, andando el tiempo, Simonet decidida 
afición á la lengua y literatura de los árabes. A pesar de 
esta predilección que le merecieron unos estudios en los 

(1) Véase á Aben Aljalib citndu por Siuionet en 3U Málaga masul- 



D,g,t,.?(ll„ Google 



12 
que tauto llegó á sobresalir, on los ültimos tiempos de su 
vida nótase eu sus obras cierto empelío por rebajar el mé- 
rito y la origiiialidad de las artes y de la literatura arábigo- 
hispanas. Es debido esto, á nuestro entender, á que las dos 
primeras impresiones de su infancia, es decir, la cristiaDa 
educación de su buen padre y los moriscos recuerdos de su 
país, se disputaron largo tiempo en su espíritu la suprema- 
cía, hasta que, al fin, la fe del cristiano se sobrepuso á las 
ahcioues del arabizaute, resultando de todo ello el autor 
desapasionado que sabe apreciar las cuestiones desde sti 
verdadero pnnto de vista. 

Hecha esta previa digresión, que nos ha parecido nece- 
saria para explicar el carácter especial que informa toda la 
vida de Simonet, y continuando su biografía, diremos que 
al día siguiente de su nacimiento, fué llevado el nuevo hijo 
de D. Antonio á la iglesia parroquial de Santiago de Mála- 
ga, en la que se le administró el sacramento del bautismo, 
poniéndole los nombres de José, Francisco Javier, Marceli- 
no, Juan Nepomuceno, según dice su partida de bautis- 
mo (1). 

He aquí una circunstancia digna de notarse. En un his- 
tórico templo, antigua mezquita de moros, de la que aún se 
ven vestigios en la traza y en los adornos del campanario 
de la nueva iglesia, recibe el agua bautismal quien había 
de exhumar después, del polvo de los archivos, la memoria 
de los moros españoles, haciendo qne sobre los restos de 
sus alcázares y de sus fortalezas reverdecieran, como la ye- 
dra reverdece sobre las ruinas, el olvidado recuerdo de la 
España mahometana. 

Fué el primer nombre bautismal de nuestro biografiado, 
como se ha visto, José; mas después, por devoción especial 
de su padre á San Francisco Javier, se le puso, al coiifir- 

(i) Véase ísta en el apéndice número I. 
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marle, el nombre de este santo; y he a(|Hl nna ÉUieva coin- 
cidoncia, la de poiior detjnitivanionte el nombre del Santo 
Apóstol de las Indias á quien tanto después se había do 
distinguir, ejerciendo desde el libro y desde la cátedra un 
nuevo apostolado: el de la propaganda do sanas y bncnas 



Tranquila y feliz transunnió la infancia de Sinionet en 
el seuo de su honrada familia, aprendiendo de su buena y 
cristiana madre las primeras oracioues on un hogar en qne 
presidía en todo el orden más completo, precisamente en 
aquella tumultuosa época en que Málaga presenció sucesos 
tan trágicos oomo el fusilamiento de Torrijos y el de Es- 
trada. Apenas tnvo uso de razón, comenzó á ser instruido 
por su mismo padre en la lengua latina, que aprendió per- 
fectamente, traduciendo trozos de este idioma desdo muy 
corta edad, con lo que ya daba á conocer sti particular ap- 
titud para los estudios filológicos, en los que tan grandes 
progresos hizo posteriormente. 

Había tenido D. Antonio Simonot, padre de I). Francis- 
co, marcada afición á la carrera eclesiástica, pei-teneciendo 
á la Compañía de Jesús durante ocho aflos con carácter de 
'cgo; y ya que ciertas circunstancias le habfan impedido 
realizar aquel propósito, quiso que su hijo Javier fuera sa- 
cerdote, y esta es la caiisa de su decidido empeBo en que 
aprendiese la lengua del Lacio, en la que su hijo y dis- 
cípulo realizó tan grandes progresos. 

Véase aqnt la causa de la veneración que siempre tuvo 
Siraonet á la memoria de su buen padre, á quien debía, á 
más de los cristianos ejemplos que guiaron por buena 
senda los pasos de su vida, las primeras nociones de la la- 
tinidad, base de sus futuros y provechosos estudios. A este 
amor y veneración que D. Francisco profesaba á la memo- 
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ria de su padre, respondo la sentida dediwitoría que el ilus- 
tre arabista inscribió después al trente do su erudita Den- 
crípción del Reino de Granada, de (|ne luego hablare- 



En el año de 1839, D. Antonio Simonet, mnoeiendo que 
sil hijo sa,bfa ya bien el latín, lo llevó al Seminario de Má- 
laga, en donde su aprovechado discípulo que á la sazón 
tenía diez afios, sufrió su primer examen, que consistió en 
una prueba de suficiencia en la lengua latina; y en virtud 
de dicho acto, que llenó cumplidamente y con brillantez, 
diéronle ingreso en el expresado Seminario, incorporado 
entonces á la Universidad de (¡ranada. 

Hacer relacióu de las tareas escolares del joven Francis- 
co Javier en el Seminario malacitano, es enumerar los 
méritos de un eseolar sumiso, lleno de amor al estudio y 
consagrado por completo á los libros. 

Cursó y probó desde 1839 á 1842 tres atlos de Filosofía. 
obteniendo en todos la nota de sobresaliente. 

En Octubre de 1842, y en virtud de examen en que pro- 
bó su suficiencia en los estudios anteriores, obtuvo una beca 
de gracia de colegial interno ene! mismo Seminario con- 
ciliar, la que disfrutó durante ios cursos de 1842 á 43 y de 
1844 á 45, por estsr cerrado et colegio de internos en el de 
1843 á 44. 

Finalmente, cursó y probó en el acndómico do 1842 á 43, 
el primer año de la facultad de Sagrada Teología, con )a 
nota de Notablemente Aprovechado, y el siguiente, el se- 
gundo de la misma. 



Simonet interrumpe sus estudios teológicos para seguir 
otro rumbo en su carrera, hacia el año de 1845, y desde 
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entonces hasta 1848, dedicóse á frecuentar el trato de dis- 
tinguidos hombres de letras que entonces florecieron en su 
ciudad natal, entre los que Cánovas del Castillo, de la 
misma edad que Simonet, comeuzaba á dar á conocer sus 
aficiones á la literatura, publicando un períódicíi titulado 
La Joven Málaga. 

No se puede precisar por qu6 abandonó Simouet la carre- 
ra eclesiástica. Acaso la muerte de su padre, ocurrida por 
entonces, sería causa de ello. Lo que sí hay desde luego 
que suponer, es que adoptarla esta determinación guiado 
por los móviles de la más estricta conciencia. Por otra parte, 
el tiempo que estuvo en el Seminario no ftió perdido, pues 
en él adquirió los conocimientos teológicos que poseía, y 
qne luego supo utilizar en pro de los intereses de la fe ca- 
tólica, de que siempre fué decidido y constante defensor. 

Después de algún tiempo, Simonet, cansado de estar en 
Málaga, concibió el proyecto de trasladarse á Madrid. Al 
adoptar esta decisión, trataba de seguir la conducta de Cá- 
novas del Castillo, quieu después de pasar grandes estre- 
checes en su país natal, logró con los fondos de una sus- 
cripción, ir á la corte, para entrar al servivio de sn tío don 
Serafín Estébanes, que entonces alcanzaba gran significación 
literaria y política. Cánovas, una vez en Madrid, comenzó 
á hacer una brillante carrera, merced á la protección de su 
tío, de lo que, enterado Simonet, se decidió también á sa- 
lir de su patria, por si de este modo conseguía mejorar de 
fortuna. 
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CAPÍTULO SEGUNDO 
1848 á 1860 

iaju dt Simonet á Madrid. - Se «Tista con D. Svmfía Estéhainrz Calde- 
riiii. — üeJicaH al «ludio dd árabe. — Priacip ios de su catrera facul- 
[ntiva. — Crimeras manif» [aciones de su afición litera Ti>. — Sus empleos. 
— Continuación de íus estudios -Comienza á dar á conocer en pii- 
blicD sus conocimieDtos.-:>us cátedras en d Ateneo de Madrid.— Su 
primer libro de amena lileratura l.¿rnid*s hiítoriias árabts.- Oltas 
producciones suyas de diversa índole. - Su primera obra científica 
Des!rip.wn Jd Kduú Je CrinaJd. 



PONQCE, fonio ya se iia visto, Simonet tenía la idea de 
trasladarse á Madrid, faltábanle recursos; así es que 
durante algiiii tiempo se contentó con acariciar en su men- 
te este propósito, esperando ocasión oportuna para realizar- 
lo. Esta se ie proporcionó porqne habiéndose enterado de 
que sil bermauo Enrique abnndaba en las mismas ideas, se 
puso con (A de actierdo, y ambos convinieron el llevar ú la 
práctica un mismo plan para trasladarse á la corte. 

Las aptitudes de Enrique 8Ímonet eran más artísticas 
que literarias, profesando especial afición al daguerrotipo, 
invento de aquella época, en el que poseía algunos conoci- 
mientos, con los que confiaba que se ganaría la subsisten- 
cia una vez en Madrid. 

Convenidos en esta forma los liormaiios Simonet, aban- 
donaron cierto día sigilosamente la casa paterna y se pn- 
sieron en camino. 



17 
Difícil ee describir los trabf^os y peaalidades que twviéron 
que pasar, hasta sn llegada á la corte, aquellos dos jóvenes 
que, guiados sólo por la esperanza de un porvenir risueño, 
abaudoDabnn el patrio liogar, lanzándose sin recursos y & 
pie, á recorrer aii largo y penoso camino. 
■ Favoreciólos la fortuna; por lo qne si» ningún grave per- 
cance llegaron á Madrid, en donde D. Enrique Simonet se 
colocó en un taller fotográ6co, y 1). Francisco fué sin pér- 
dida de tiempo á visitar S D. Serafín Estébanez, qnien le 
acogió con suma amabilidad, y después de oírle relatar las 
novelescas y variadas aventuras de sn arriesgado viaje, le 
ofreció protegerle en cuanto estuviera en sn mano. 

Ocurría osto en el uño do 1848, época en que Estébanez 
había llegado á la cumbre de su gloria literaria y de sus 
valiraieutos; así es que su protección no podía ser estéril 
sino muy fecnnda, como lo fué, andando o) tiempo, para 
nuestro biografiado, que á ella debió en parte la honrosa 
posición que llegó á alcanzar. 

, T— Poco es lo que yo podré hacer por V., joven, le dijo 
Estébanez, pues el trabajo de mi secretaría particular lo 
lleva mi sobrino Antonio (se refería á Cánovas qne enton- 
ces era su amanuense); sin embargo, si V. fuera calígrafo, 
tal vez le utilizarla para algunas cartas delicadas. — Escriba 
V, algo que veamps su letra. - 

Simonet llenó una cuartilla con aquellos rasgos tan pro- 
piamente suyos, que siempre fueron la cruz de los cajistas, 
y al presentarla á D. Serafín, quedó éste asombradlo al ver 
aquella letra tan ininteligible. 

— Creo que con su letra poco podremos hacer; si V. po- 
seyera algún otro arte ó conocimiento, ya veríamos. ^ 

Refirióle entonces Simonet sus estudios en el Seminario 
de Málaga, sus conocimientos en latín y teología, y sns ati- 
<'iones literarias, en vista de las que Estébane» decidió en- 
cargarle el arreglo de-su biblioteca. 
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Uay modesta fué la retribución que por este cargo reci- 
bía. Así es que, durante algún tiempo, tuvo qne sufrir gran- 
des privaciones, que le oímos referir con cíei-ta tristeza. 
Su Uermano Kuríque tampoco habla conseguido más quo 
un Jornal muy mezquino, por lo qne ambos hermanos, pEira 
aumentar aus cortos recursos, solían salir entonces por las 
calles de ííadrid á lijar carteles de atiuuoios. 

Las augastias de esta situación se agravaron con una car- 
ta que recibieron de Málaga, en la que la madre de los her- 
manos Simouet se lamentaba de la conducta de sus hijos 
al abaudonar la oasa paterna sigilosamente y sin oír las 
opiniones de nadie. Pero como ya lo hecho no tenía remedio 
alguno y para regresar á su país carecían, no ya de recursos, 
pero ni ai'ui de fuerzas, tuvieron que resignarse con lo que 
el tiempo les fuera deparando. 

Tampoco le resultaba al D. Francisco muy fácil la comi- 
sión ó encargo que había recibido de D, Serafín, porque 
entre las obras de la biblioteca que tenia que arreglar, se 
contaban muchas en lenguas exóticas y sobre todo en árabe, 
al que profesaba muy marcada afici<3n Estóbauez. 

— Veo D. Soi'dfíii, lo dijo en cierta ocasión au nuevo pro- 
tegido, que sus deseos de V. son los mejores. Por este mo- 
tivo, yo que no debo engañarle, le diró francamente que mi 
situación es muy embarazosa, al tener que cUsi&car obras 
en idiomas que no conozco, y sobro todo en lengua arábiga, 
en la que mj pirace que están multitud do volíimeneB. 

— Por esta dificultad no se apuro -replicó Estébanez. — 
Yo le enseñaré la lengua arábiga y, mientras la aprende, 
le daré las instrucciones apropiadas para clasificar los libros 
en tal idioma, que poseo. 

Oran satisfacción le produjo á Simonet este ingenuo ofre- 
cimiento, no solo por que le facilitaba su trabajo, sídu qne 
también por que con el conocimiento del árabe podría «pre- 
ciar, en su original idioma, escogidos trozos de poesía y pro- 
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sa arábiga, que le sirviesen de modelo en las composiciones 
literarias á qne por outonces solfa dedicarse. 

Acfeola el mérito del ofrecimiento con las excepcionales 
condiciones del profesor que así tan espontáneamente so lo 
habla brindado. Estóbanez, uno de los pocos arabistas lie 
aquella época, habla tenido á su ver. por preceptor al P. Ar- 
tigas, religioso jesuíta muy versado en tales estudios, y 
victima en la jornada sangrienta en que la plebe do Ma- 
drid asaltó los conventos é inmoló en sns injustificadas iras 
á multitud de inermes frailes (1). 

La desinteresada generosidad de Estébanes Calderón, al 
constituirse preceptor de idioma arábigo de su amanuense, 
merecití por parte de óste la más profunda gratitud. Duran- 
te toda su vida Simonet guardó con especial veneración 
la memoria de dos sores para 61 muy queridos, y que fueron 
su buen padre, aquel á qnien debió el conocimiento de la 
leut^ua latina, y D. Serafín, su protector, sn maestro de ára- 
be y quien le puso en condiciones de alcanzar la posición 
envidiable y respetada que después obtuvo. 

Estébanez trató desde entonces con mucha faniilíaridaíl 
y cariño á Simonot, y on su afiuiou á los alias ó epítetos 
(pues él mismo se firmaba A'¿ SoUlnrio) no lialló ningún 
otro mote qne mejor cuadrase á D. Francisco que el de Cn- 
lepino, por sns sólidos conocimientos en latín, y desde «■>• 
tonces por tal sobrenombre fué conocido nuestro biografiado 
entre la culta sociedad que se reunía en aqnel tiempo casa 
de D. Serafín. 

Lo que acabamos de referir íiucedla por los afios de 1 848 
al 49, y en el de 1851 los conocimientos arábigos del joveii 
malagueño eran ya tan sólidos, que el mismo Estébanes 



(l) Hemos oiJo contar hurtotes de «quul motín.-Al P. Artigas se le 
encontró asesinado en su celda, hallándose esparcidos sobre un charco de 
sanfre, los maniiacTÍIOi arábigos que solfa consultar, y multitud de Intere- 
»nl«s anotaciones de su puRo y letra. 
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Galdertín, como Presidente qiie era de la Comisiiín nombra- 
da por el Gobieruo de K. M. para escribir Ja historia de la 
Infantería Española, comisionó á s<i aveutajado discípulo, 
en 20 de Agosto de acjiíel ano, para que pasara á la Keal 
Biblioteca del Escorial, con el fin de tomar datos sobre di- 
cho asunto, de tos manuscritos árabes que allf existen. 

Esta fué la primera vez que Simonet hizo estudios en el 
Escorial. Durante el transcurso de su vida repitió el mis- 
mo viaje con frecuencia, residiendo á menudo en el Real 
Sitio para dedicarse á análogos trabajos, ya de orden del 
Gobierno ya por su propia conveniencia particular. Este 
viajo tuvo siempre para él indecibles eucautpe y atracti- 
Tos. Aquel grandioso monasterio, una de las maravillas 
del mundo, con sus extensos y silenciosos claustros, su 
hermosa iglesia y su congregación de religiosos, le brinda- 
ba consuelos inefables á su corazón de espa&ol y de cris- 
tiano. ¡Cuántas veces le oimos hablar con la mayor emo- 
ción de los dias tan felices de su vida que pasó, en aquel 
apacible retiro, ya evocando la memoria de nuestras pasa- 
das.grandezaa en el panteón de los Keyes, ya orando en 
el templo, ya como entendido intérprete, explorando los 
ignotos secretos que cual riquísimos tesoros encierran las 
obras arábigas de aquella famosa librería! 

La vasta erudición que distingue á los trabajos do Simo- 
net, débese en gran parte á sus largas permanencias en el 
Escorial; pudieudo alirmarse que, con algunos arabistas tan 
laboriosos como D. Francisco y que hubieran secundado la 
obra de éste en ia misma forma, poco es lo que nos queda- . 
ría por conocei de la Biblioteca famosa, donde mucho liay 
que investigar todavía, á pesar de los importantes t 
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arabista, como lo prueba el oticin que en 2 de Marzo de 
lí<52 puso el misino Sr. D, Serafín, nianifestíindü quedar 
muy complacido dií la inteligoiicia y laboriosidad con qne 
liabÍH ejecntiido dichos trabijos, copiando y tradudoiídó 
varios códices de historiadores árabes, y le significó haberle 
recomendado oficazmeiito al Gobierno para que se sirviera 
remunerarle tales servicios. 

En ei mismo año en que terminó su primera comisión en 
el Escorial, dio comienzo también á sus estudios tacnltati- 
vos. — En Octubre de 1832 matriculóse on la Universidad 
Central á la carrera de Leyes, en la que invirtió siete afios, 
llegando á obtener los títulos de bachiller y licenciadu. 

Pero Simonet emprendió la carrera de Derecho solamcn- 
mente como un medio de atender á sns necesidades. Habla 
nacido más bien para literato que para jurisconsulto; asf es 
que, desde sus primeros años, demostró especial aptitud 
para la poesía y k literatura, siendo esta una de las causas 
de que se dedicara al estudio del Árabe, como ya queda 
consignado. 

Sus primeras pi-odueciones vieron la luz pública el uño 
1H53, en un periódico que por entonces se publicaba on Ma- 
drid, titulado A7 Museo de Ion- Familias. 

Andando el tiempo, y terminada la comisión que lo con- 
1ió Estébanes, Simonet quedó sin medios de subsi-stencia, 
por lo cual tuvo que avenirse, á pesar de sus méritns y do 
sus especiales conocimientos, á desempeñar un destino muy 
modesto en las oficinas de üorreos de Madrid, consistente 
en lina plaza de auxiliar que, por recomendaciones de su 
protector D. Serafín, le confirió en 7 de Diciembre de 1854, 
el Director General del ramo, con el haber de 4.000 reales 
anuos, y qno sirvió hasta que, en ló de Octubre do IHñó, 
fué nombrado escribiente de la misma Dirección, destinu 
qne ocupó hasta el 2 de Diciembre de 1856 en que fué de- 
clarado cesante. 
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Ni estas ooiipaciones ni sus estudios de Derecho apa^a- 
bfln en Simonet el aniof al cultivo de la literatura, robando 
horas á su descauso y á su sucQo, para se^^uir la carrera de 
Filosoffa y Letras á que se matriculó en Octubre de 1855. 

Coetáneas de esta fecha eon carias de sus primeras pro- 
duccioues literarias, de las que sentimos no disponer de es- 
pacio sutíciente para hacer un e:tameu algo detenido, limi- 
tándonos á indicar que en 1855 publi<;i5 en «El Semauario* 
nii Kftudio sobre el poeta árabe Antar Ex.cedad, en el mis- 
mo periódico, otro Estttdio sobre la poesía oriental, y en 1857 
eu «El Occidente» y en «Li América», varios Esludios ara- 
bes. 

También de esta época son sus primeros ensayos profe- 
sionales qno se hacen acreedores á menci<5n especial y de- 
tenida. 



Una institución muy útil para difundir los conocimien- 
tos existfa por entonces en la corte de España, siendo no- 
hie palenque de literarias lides, y esclarecido centro donde 
lucían sus aptitudes las notabilidades de la época.— Tal 
institución era el Ateneo Científico de Madrid, cuyo ilustre 
abolengo se remonta á principios del siglo XVIII, y en el 
que, hasta el día, sehan venido cultivando con provecho las 
cieiiciasy las bellas letras. 

En la época de que hablamos, dirígfa aquel noble centro 
el ilustre granadino D. Francisco Martines de la Rosa, cuyo 
nombre será siempre honra de Espafia y de la ciudad de los 
cármenes quo tan gloriosos títulos ostenta como población 
culta en la historia de la nación. 

Simonet, que ya entonces principiaba á ser estimado por 
los doctos, quiso ejercitarse en la enseñanza del idioma 
arábigo, y decidió abrir una cátedra de tan ditícil cuanto 
importante lengua y conocimientos á ella afines, en ei Ate- 
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neo, fVecaentado eatonces por una javentad tan distin^ída 
como ávida del saber. 

Las lecciones de 8imonet en diiího centro, comenzaron 
en Octubre de 1857 (1), explicando en el curso de 1857 á 
á 5S (Historia literaria de los árabes en E^ipaiüa», en el 
de 1858 á 59 «Lengua y literatura árabe» y en el de 18ód 
á 60 (Árabe vulgar de Uarraecos» . 

Desde luego contó con regular número de oyentes que 
asistían oon puntnalidad á las explicaciones del joven pro- 
fesor en unas materias que entonces se hablan hecho de 
moda, precisamente por la declaración de gnerra A Marrue- 
cos que llevó á honroso fin el general Odonell. 

Hemos oído contar con satisfacción á Simonet sus en'ta- 
yos didácticos en el Ateneo, que te allanaron el camino 
para ingresar después en el profesorado oficial; teniendo 
tales tareas mayor mérito por habérselas impuesto volunta- 
riamente, en una época en que, á sna ocnpaciones como 
estudiante, tenia que añadir el servicio diario de oñoina, 
pues, en 1." de Abril de 1867, había sido nombrado oficial 
de la Comisión regia de Kscuelas públicas de Madrid, que 
desempeñó hasta que obtuvo la cátedra de Árabe de Gra- 
nada. 

Eli el año de 1858 emprende nneva excursión al Escorial 
para seguir el estudio de sus códices, en virtud de Real per- 
miso que obtuvo oon fecha 6 de Julio; y, precisamente por 
entonces publicó su primer libro de amena literatura, titu- 
lado Leyendas históricas árabes: Almanxor^ Mertem, Medi- 
na Zahra y Cantar. 

Con mayor espacio del que ahora disponemos quisiéramos 

(l¡ Tomainas estos Jatos di una cerlificaciún expeJiJa con fecha 14 
<U Abril de l&ño por D. Fernando Palgencio, Mayordomo de Semana de 
S. M. y SecreLario priuibro del Ateneo Científico de Madrid, cuyo docu- 
mento YB autorizado con el V.° B." del Prejídente D. Francisco Martínez 
de la Rosa. 
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contar pata haoér un estudio algo detenido de este precioso 
espécimen literario en que se retrata el espíritu y las aficio- 
nes do un joven que, dedicado durante algunos anos á los 
estudios de erudicidu, (|uiere dar muestras de ella presen- 
tándola cou la mayor auienidad posible. 

Las LeyerKia-i históricas árabes no son uua maiiifesta- 
ciiin aislada de las aficiones y de los conocimientos de su 
autor, sino que responden á las tendencias y gustos de lít 
ópoca, y eii tftl concepto, <leben ser estudiadas para formarse 
juicio exacto de su mérito. 

A mediados del siglo XIX el romanticismo estaba en 
boga, habióndose despertado marcada afición al relato de 
liechos heroicos y acciones legendarias, y el recuerdo de las 
vicisitudes de nuestra clásica historia, aparecía esornado ya 
con las galas del estro poético de Zorrilla vEspronceda, ya 
con los atavíos de la creadora fantasía de Fernández Gou- 
zálea; aficiones y estilo que predominaban también en toda 
Europa por aquella época, en la que plumas tan bien cor- 
tadas como las de Walter Scott y Lord Byron enaltecían 
cou su numen el recuerdo de pasadas grandezas. 

La obra It que nos referimos responde precisamente á 
dichas tendencias y aficiones. 8Ímonet, aún no llegado á la 
edad de treinta años, acariciaba en su mente la idea de 
trasladar á un libro el recuerdo de la fastuosa civilización 
aríibigo-liispaua. Los héroes de aquel tiempo, sus prodigio- 
sos alcázares, el dulce eco de las cauciones de sus poetas 
resonaban en la mente del arabista, evocados por la lectura 
de antiguos Códices, de raros é ignorados manuscritos, y 
(|UÍso consignar todo esto en un libro que ae tituló Leyen- 
das árabes, 

Al frente de la obra va un prólogo deD. Pedro Madrozo. 
el erudito autor do la //istoria ;/ descripción de Oórdo/ia, 
V después vienen las cuatro leyendas que constituyen la 
colección. 
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Titúlase la primera Almanzor, apareciendo al frente «na 
dedicatoria al limo. Sr. 1). Eugenio Ochoa, Director en 
aquella época de Instrucción Pi'iblica. 

El objeto de este primer relato novelesco, fué retratar al 
famoso caudillo musulmiín qne tanta nombradla aloanuó 
por sus hechos de armas y sus victorias, comparables sólo 
con las de nuestro Cid Campeador y aún con la» de los hC>- 
roes de la antigüedad Cíisar y Alejandro. —Esta leyenda, 
como las demás, lleva al final muy curiosos apéndices sobre 
varios puntos relativos á la Historia y Geografía de España 
en aqnel tiempo. 

Meriem es la segunda leyenda, dedicada á las luchas soste- 
nidas porel caudillo mozárabe Ornar BenAfsún, y ala ciudad 
de Málaga y su territorio en tiempo del Califato cordobés. 
La tercera se titula jlícdíjid Aiíakra y trata en ella de los 
alcázares y verjeles de dicha población, hoy destruida, cuyo 
fundador fué el Califa Abderrahman III. 

Camár titúlase la leyenda cuarta y ultima, es menos eru- 
dita que las anteriores, y en ella el antor deja á su imagi- 
nación con más libertad, para describir, con motivo de los 
amores de Camár, las bellezas de Granada, «la ciudad que 
i fecunda el Darro con sus arenas de oro, y que con sus 
sblancos edificios sobre un mar de verdor, parece un nido , 
»de cisnes sobre el espeso follaje de la enramada (I)». 

Poco tenemos que afladir para hacer el elogio de esta 
preciosa colección de leyendas árabes, cuyo principal objeto 
os instruir deleitando, y en las que, con el atavío de la na- 
rración poética, se ofrecen engalanados multitud de hechos 
y de datos cuya noción se conserva de este modo fácilmente 
en la memoria, adquiriéndose así un caudal considerable de 
erudición sobre el interesante período de nuestra historia 
nacional de la Edad Media. 

(i) Extractamos este poético elogio de la misma leyeiida Camár, 
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Coetáneas ó poco posteriores á las leyendas árabes son 
otras producciones de Simouet sobre diversos asuntos y me- 
uos extensas que la expresada obra. 

En los indicados trabajos, que vieron la luz pública por 
los años de 18r>8 á 1860, nótase laintlueuciadel gran acon- 
tecimiento en el que, á fiaes de 1859, se vé renacer el es- 
píritu patrio de los españoles, cuyo suceso fué la declara- 
ción de guerra al Imperio Marroquí. 

¡Guerra al raoro! resuena entonces por todos los ámbitos 
de la Península, y á este grito potente y entusiasta se ve 
renacer el valor de nuestros antiguos héroes en el pecho de 
los soldados españoles, que ansiosos de ceñir sus sienes con 
el laurel de la victoria, van al suelo africano á combatir 
con ios tradicionales enemigos de nuestra raza. 

Acórtanse las distancias para transmitir las noticias de 
aquella gloriosa campaña cuyos detalles se leen con verda- 
dera avidez, y por todas partes no se habla más que de la 
guerra, despertándose gran curiosidad por conocer la topo- 
grafía del Imperio Marroquí y los usos y costumbres de sus 
habitantes. 

Nuestro biografiado, como buen arabista, prestó entonces, 
con sus conocimientos, señalados servicios al país, publi- 
, cando varios trabajos sobre asuntos marroquíes, que fueron 
muy bien recibidos por el público. 

De esta última clase son su Eshidh sobre la civilüacióit 
en África y su descripción de La conquista de Tetuún, que 
vieron la Inz pública en «La A mórica» , en 1860. 

Además recibió una comisión de S. M. la Reina para 
traducir varios documentos de la corte de Marruecos, y por 
el mérito contraído en este especial servicio, que cumplió á 
la perfecoión, fué nombrado caballero de la Orden de Carlos 
ni, en 27 de Septiembre do 1859, cou dispensa de gastos. 

Por esta misma época publicó varios trabajos sobre asun- 
tos orientales en diversos periódicos y revistas, siendo de 
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los más notables el titulado La Alhamhra y el Escoiial, quG 
apareció eii el «Museo de las familias», en el año de 185ft. 
En «La América», periódico entonces de gran circula- 
ción, dio á luz eu dicho año 1859, los eruditos estudios sobre 
el Carácter distintivo de la poesía árabe, coleecitSn de sus 
conferencias eu el Ateueo de Madrid sobre el mismo asunto; 
Alcázares célebres entre los áral?es, en cuyo estudio se ocupa 
de ellos, no bajo el punto de \ista arqueológico sino histó- 
ricamente; /"Jíiad de oro de la literatura árabe en España, 
y, por último, De la ciriiixación en África. 

Coinciden con estas publicaciones sus estudios en la Uni- 
versidad de Madrid, en cuyo establecimiento literario se 
graduó de Bachiller en Derecho en ó de Mayo de 18511, y 
en 10 de Noviembre, de Licenciado en la misma Facultad. 
En 1860 dio á la luz públiiía en la aCróuica de ambos 
mundos» , Datos biográficos sobre Ornar ben Afsün y Re- 
cuerdos históricos y poéticos de Toledo, publicando en varios 
periódicos, en el mismo año, diversos artículos sobre fa 
Intervención europea en Siria. 



Por este tiempo llevaba ya muy adelantados sus estudios 
de Filosofía y Letras, eu cuya Facultad se graduó de licen- 
ciado en 11 de Junio de 1H60, precisamente el mismo año 
en que publicó su primer libro de erudición históríco-geo- 
grálica. 

Fué la obra á que nos acabamos de referir, la Descripción 
del reino de Granada bajo la dominación de los Naxaritas, 
sacada de tos autores árabes ij seguida del texto inédito de 
Mokamad ben Aljatib, que se editó en la imprenta Nació. 
nal, y cuyo mórito y signiticación es grande, no solo en la 
historia particular de su autor, sino que también en la his- 
toria literaria del país. 
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En osto último concepto es un modelo 6 ejemplo dij^no 
de imitarse, que demuestra lo mucho bueno que ha.y' que 
estudiar y se halla inédito y sin traducir en las bibliotecas 
y archivos uacionales. En la historia particular de su autor 
tiene la signiticacióii de haber cimentado su fama de ara- 
bista y erudito, valiéudole la autorización para tomar parte 
en las oposiciones á la cátedra de lengua árabe de la Uni- 
versidad de Granada, que después obtuvo. 

Bibliográficamente también es de mérito, por lo esmerado 
de la impresión del texto. No solo este esmero, sino el con- 
tenido de la obra merecieron un iutorme muy ventajoso de 
la Academia de la Historia, en cuya vista la Dirección g'e- 
neral de Instrucción pública dispuso se adquirieran ejem- 
plares para las bibliotecas del reino. 

De este libro, Simonet publicó dos ediciones. La primera, 
que es aquella á que nos referimos, se divide en tres par- 
tes: texto árabe, descripción y apéndices. 

El texto árabe inédito de Abeu Aljatib que acompaña á 
ia obra, es el poemita jÜ^-\¿ ^SÜC^ k-^- La parte descripti- 
va amplia las noticias del texto con datos de diversos auto- 
res, y, por último, los iipéndices contienen iiidicacionesmny 
curiosas ó importantes sobre la topografía del reino árabe 
de Granada. 

La idea de publicar el precioso poema geográfico de 
Aben Aljatib ftié muy oportuna, y abrió una senda que de- 
bía continuarse con la publicación de todas las obras e» 
prosa y verso del lamoso visir granadino. — En cuanto á los 
datos que contiene la descripción, son tan numerosos y de 
valor tan subido, que liacen de ésta la mejor fuente de 
conocimiento para reconstruir la geografía del reino moru 
de Granada. 
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CAPÍTULO TERCERO 
1860 á 1668 



rabíljos literarios de Siraonel desde 1860 i 1S62.— Qutdi 
cátedra de Lengua Árabe de Granada. — Algo sobre ta his 
centro iLletario y de sus enseñanzas de idioma arábi^'o.— 
tiene la cátedra en virtud de oposición.— Otros cargos y <ii 
honoríficas que adquiere en este tiempo. — Sus trabajos y ocupai 
literarias hasta el aüo iS<i6. — Ks nombrado individuo de la Con 
de Monumentos de Granada.— Obtiene el piemio anunciado p 
Real Academia de la Historia para et mejor estudio de los mozí 
de España. 



Dosde íjue publicó su Descripción del Reiuü de Oranada, 
dedicóse Simonet asiduamente á prepararse para las oposi- 
ciones á la cátedra de Lengua árabe de la Universidad 
granadina, y á gestionar su admisión á los ejercicios, toda 
vez que carecía de los grados académicos necesarios, y sólo 
se le pudo admitir á título de reconocida competencia. 

La cátedi-a de .Árabe de Granada había vacado por nom- 
bramiento de D. José Moreno Nieto, que la desempeñó ante- 
riormente, para otra cátedra de ia universidad Central. Mo- 
reno Nieto se eucargó de esta última eu virtud de haber sido 
incluida en el cuadro de la Facultad de Filosofía y Letras 
por la Ley de 1857; sin embargo, el estudio de dicho idioma 
es mucho más antiguo en nuestra Universidad. 

Aunque no se conceptúe como antecesora de la actual 
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Universidad á la Almadraza Graiiaditia fundada por Abul 
Hacliach Jiisuf, eii quo con tan copiosos frutos se cultiva- 
ron las ciencias y las letras arábigas, siempre habrá que 
reconocer qne la institución de este centro docente se debió 
al deseo de aleccionar á los hijos de los moros en nuestra 
religión y en el idioma castellano, aspiración noble que 
movió á Garios V á fundar una escuela para este efecto, 
base y origen de la actual Universidad literaria. 

Por aquel tiempo se utilizó en Granada el naciente arte 
de la imprenta en publicar el primer libro que se imprimió 
en España sobre el idioma arábigo, que es el aííiievo arte 
para aprender la lengua árabe* por el U. Fray Pedi-o do 
Alcalá, de cuyo trabajo son coetáneos ó poco posteriores la 
traducción de las inscripciones árabes de Granada, hecha 
eu 155(i por los intórpretes del Concejo municipal, y la del 
rumaneeador Alonso del Castillo, nombrado poco después 
para este efecto por el gran Felipe II. 

Durante todo el tiempo que llevado existencia, no han 
dejado de cnltivarse en la Universidad de (iranada, con gran 
provecho, los idiomas hebreo y árabe, como lo demuestran 
sus ilustres discípulos Luis del Mármol, León el Afrieauo, el 
P. Juan de Echevarría, en épocas anteriores, y en la actual 
iloreno \ieto, Lafuente Alcántara, Alix, Lahite y Eicard, 
entro los ya fallecidos, y otros muchos que aiín viven, cuya 
enumeración sería larga y prolija (1). 

Tan ilustre abolengo tenía la cátedra de Árabe ctiyas opo- 
siciones había firmado el Sr. Simonet, y que obtuvo después 
de lucidos ejercicios. Dejemos á un lado los episodios de 
aquellos actos literarios, en que también lució sus aptitudes 
cu esta clase de estudios otro ilustro profesor y literato que 

l¡) Sobre los hebraístas y arabistas tiolables que han salido de nues- 
tra escuela^ puede verso et api^ndice biográfico de U Gula de (^ranodapor 
D, Miguel Lafuente Alcántara, y la Memoria presentada por el Sr. Simo- 
net al IX Congreso Internacional de orientalistas. 
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después honró por largo tiempo las cátedras de la Univer- 
sidad granadina, y lleguemos al momento en que Simonet 
se posesiona de su clase. 

Había obtenido su nombramiento en 18 de Enero de 
1862, saliendo de Madrid para tomar posesión de su nuevo 
cargo el día O del propio mes. Era entonces Rector el señor 
D. Carlos Fernández Huebra, que le dio posesión en (i do 
Febrero siguiente: siendo muy bien recibido el nuevo ca- 
tedrático por el claustro de la Facultad de í'ilosofía y Letras, 
del cual entonces era decano el distinguido helenista don 
Raimundo González Audrós, y secretario D. Francisco Fer- 
nández y (íonzález, después Rector de la Universidad de 
Madrid, y también de reconocida pericia en el idioma ará- 
bigo. 

Desde que comenzó á explicar su cátedra Simonet, dis- 
tinguióse por su asiduidad y amor al desempeño de la mis- 
ma,. que desde luego le valió el aprecio de sus compañeros 
y fué causa de que el Rector le encargase muy honrosas 
comisiones, entre las que se cuentan la traducción de los 
documentos árabes enviados á esta Capitanía General por 
las Comandancias de las plazas españolas del Norte de 
África, cuyo trabajo se le comenaó á encomendar pocos 
días después de encargarse de su cíase. 

También coincidié con su nombramiento de catedrático 
el de académico correspondiente de la Real de la Historia 
que se le confirió on I." de Marzo de 1862, en virtud del 
mérito contraído con su libro «Descripción del Reino de 
Granada» . 

A los pocos meses de comenzar sus lecciones, celebróse 
el acto solemne de su recepción como catedrático, que tuvo 
lugar el Ib de Septiembre del mismo año 1862. 

Era entonces el tiempo en que la ciudad de los cáx-menes 
sacudía su oriental indolencia, para prepararse á recibir á 
las personas reales que le honraron con su visita en Oc- 
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tiibre de aquel año, y por todas partes cundía la auimacióu 
precursora de las grandes fiestas que con tal motivo se ce- 
lebraron. KI paraninfo de la Universidad granadina se abrió 
para recibir al nuevo profesor que con voz trémula de emo- 
ción, leyó un bien escrito discurso sobre la «Utilidad de los 
estudios arábigos para ilustrar la historia de Kspaña», y 
acto coutinuo el Kector, Sr. Hnebra, le colocó la medalla 
profesional que con tanta bonra llovó durante largos años. 
_Poco tendremos qne añadir ahora para avalorar el mé- 
rito del bien escrito discurso de recepción á que nos aca- 
bamos de referir, y el cual no fué una obra improvisada ó- 
del momento, sino fruto de largos años de investigación y 
concienzudo examen. Aunque el discurso se titula «Impor- 
tiuicja de los estudios arábigoss , en él se tratan muchas ó 
importantes cuestiones sobre la historia y geografía de la 
España árabe, y acerca de las fuentes literarias de estos co- 
nocimientos, siendo un rico manantial de historiografía ará- 
bigo-hispana. Al discurso de Simonet contestó el Sr. Fer- 
nández y González, en una corta y sentida disertación (1). 
Otros cargos y distinciones honoríficas obtuvo en el mis- 
mo año. En 6 de N'oviembre, se le encargó por el Rectorado 
interiiianiente la cátedra de Historia de Espaíla, y en it de 
Uiciembre, fu6 nombrado corresponsal de la Real Sociedad 
de Amigos del País de Jlallorca. 



8e ha indicado al comenzar este capítulo, que Simonet 
obtuvo una dispensa para tomar parte en las oposiciones do 
la cátedra de Árabe de Granada, toda vez que carecía de 
los títulos académicos necesarios para el caso, puesto que ia 
ley de 1857 exige el de Doctor en la Facultad respectiva 

(l) Granada, imprenta de Zamora, 1867, 
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para tomar paite en oposiciones & cátedras de Facultad, y 
Simonet por aquel tiempo solo era Licenciado en Leyes y 
Bachiller en Filosofía y Letras. 

Por la causa expresada, nuestro biografiado tuTo que 
contiimar los estudios de la Facultad de Filosofía y Letras 
después de comenzar ^;us explicaciones en la cátedra que 
habfa ganado, siendo á un mismo tiempo en dicha Facultad 
profesor y alumno. Esto que á primera vista parece una 
ilegalidad ó un defecto en la brillante hoja de estudios de 
Simonet, no lo es desde que se considera que sus especia- 
les conocimientos en el idioma arábigo, de que habfa dado 
relevaütes pruebas, le valieron la autorización para tomar 
parte en unas oposiciones á cátedra de Facultad sin tener 
el titulo de Doctor, 

Además, en legislaciones posteriores, se ha dispensado de 
tc>do titulo académico á los opositores á cátedras de idio- 
mas. 

Siguiendo, pues, sus estudios en la Facultad de Filosotla 
y Letras, en IH de Mayo de 1863 se graduó de Licenciado 
con la calificación de sobresaliente, y en 27 de Junio de 
1864 recibió la investidura, según consta de su título aca- 
démico, expedido en 28 de Junio del mismo año, por el 
Excmo. Sr. Ministro de Fomento. 



También en 186S, con fecha 16 de Septiembre, obtuvo 
nuevo Real permiso para continuar sus estudios en el Es- 
corial, autorización que coincidió con su nombramiento de 
vocal para unas oposiciones á la cátedra de Lengua hebrea 
de Oviedo, que lleva techa de 18 de Septiembre, también 
de 1863. 

Continuó por entonces sus estudios para terminar la ca- 
rrera de Filosofía y Letras, haciendo el ejercicio de Doctor 
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el 24 de Septiembre de 1864, con la calificación de sobre- 
saliente; si bien la iuvestidiira no la tomó hasta el 27 de 
Octubre de 1867, como consta del título cuya fecha es 12 de 
Noviembre del mismo afio; debiendo consignarse ijiieen el 
solemne acto de la investidura leyó nii discurso sobre la 
Edad de Oro de la Üteratiirn aníbigo'híspana, <\\ie se pu- 
blicó también en 1867. 

Sus demás trabajos y ocupaciones hasta 1866, son los si- 
guientes: 

En 14 de Abril de 1865 fué nombrado Presidente de la 
Sección de (Jiencias Filosóñcas del Liceo de Granada. 

Kn 1865 se le nombró vocal de las oposiciones á las cá- 
tedras supernumerarias do Granada y Sevilla. 

I'or ultimo, en 1866, en virtud de ser de los cinco aca- 
démicos correspondientes de la Historia más antiguos con 
residencia en Granada, entró á Ibrmar parte de la Gomisióii 
de Monumentos de la provincia, corporación que eutonce-'i 
presidía el ilustre Marqués de Gerona, y á quo pertenecían 
1). Manuel Gómez Moreno, I). Manuel Obren, D. Eduardo 
García Guerra y otros notables artistas y arqnoólogos; pre- 
cisamente en la época en que tanta afición se despertó por 
esta claso de estudios, con motivo de las excavaciones efec- 
tuadas con excelentes resultados al pie de Sierra Elvira. 



En el afío siguiente, ó sea en el de lSfi7, y con fecha 30 
de Junio, la Real Academia de la Historia otorgó al sef\or 
Simonet el premi*) anunciado para la mejor Historia de los 
Moxiirahes de Eupaña. 

El mérito preeminente de este trabajo que tanto honra 
á su autor, nos obliga á detenernos algo en su estudio, y á 
dar á conocer, al mismo tiempo, la signiticación qne en las 
vicisitndes de nuestro país tuvo la raza á que se refiere. 
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Si la historia no es la narración descarnada de los he- 
chos, sino un libro de provecliosas enseñanzas para ol por- 
venir, claro es que su parto tilosófica, ó sea su aplicación á 
la vida práctica, es de grande utilidad y nunca debe per- 
derse de vista. Entre los pneblos latinos nuestra patria 
ofrece una serie de vicisitudes que se distinguen por pre- 
sentar, en poco espacio de tiempo, rico caudal de experien- 
cias muy útiles para el porvenir. La historia de Espafia 
durante la Edad Media, con la diversidad de sus matrices, 
es rico arsenal de motivos para el lilósoto, para el crítico 
investigador y hasta para el artista y el poeta. En su con- 
junto y en sus detalles ha sido H tema de largas y acalora- 
das discusiones, en que filósofos y críticos han liecho alarde 
de erudición y talento; pero lo que siempre fué motivo do 
más discusión es la índole y e3[Tontaiieidad do la civiliza- 
ción arübigo-hispana. Eu este punto se marcan dos modos 
ó maneras de ver; dos tendencias 6 escuelas. La eterodoxa, 
racionalista ó liberal, para deprimir el mérito de la civili- 
zación indígena netamente espaiíola ó hispano-vísigótíca, 
se esfuerza en enaltecer el de liv cultura árabe, pondera su 
inspiración artística, y el numen creador de que son resulta- 
do las poesías de Ibn Zaidun. ó Ibn Zemrec, los inspirados 
raptos líricos do los vates musulmanes, así como esas pro- 
digiosas obras arquitectónicas que exornan las riberas del 
Ebro, del Guadalquiviry delDauro,y que se llaman la Alja- 
feria de Zaragoza, la Mezquita de Córdoba y la Alhambra 
de Granada, junto á las que parecen palidecer las ciclópeas 
construcciones de época romana, las imponentes catedrales 
de la Edad Media y las clásicas creaciones del Renaci- 
miento. 

La otra escuela 6 sea la ortodoxa ó católica, en sus de- 
seos de volver por las glorias del pueblo y de la raza espa- 
ñola, esfuérzase en demostrar que los ái'abes poco ó nada 
tienen de suyo en artes y en ciencias; que originarios del 
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desierto donde ningún género de cultura ha existido ni 
existe, han aportado á manera de aluvidu, elementos etereo- 
géneos de los diversos países donde sentaron su planta, 
hasta llegar á constituir ese arte y esa poesía que tanto nos 
seducen, y que cual radiante meteoro brilló en nuestra pe- 
nínsula, dejando hermosas obras que aún nos seducen, pero 
que fueron flores de un día, por la mañana fragantes y her- 
mosas, mustias y deshojadas al anochecer. 

Ha ocurrido también que España, por lo mismo que os- 
tenta una historia heroica, ha excitado la envidia de los 
demás pueblos europeos que, con el propósito de deprimir 
á la nación española, ensalsan al pueblo árabe su domina- 
dor, y esto junto á ser los monumentos arábigos de Espafia 
los tínicos en su clase que se ostentan al estudio y admira- 
ción del artista en las regfanes occidentales de Europa, fué 
causa de que se eucomíeu con exageración las aptitudes do 
los moros, y el mérito y originalidad de la literatura arábigo- 
hispana. 

Ante estas controversias y este diverso modo de pensar, 
debió llegar un momento en que la luz de la verdad brillara 
y en que alguien volviese por los prestigios de la civiliza- 
ción indígena hispano-latína; móviles que guiaron á la Real 
Academia de la Historia á convocar en 1865 dos concursos; 
uno para premiar la mejor historia de los mudejares, y otro 
para el mejor trabajo histórico sobre los mozárabes, cuyos 
premios obtuvieron, respectivamente, el primero I). Fran- 
cisco Fernández y González, por su «Estado social y po- 
lítico de ios Mudejares de Castilla», que se imprimió en 
el mismo año 18(ili, y el segundo D. Francisco Javier Si- 
monet, por su »Historia de los Mozárabes españoles» , aun 
no terminada de imprimir. 

Este áltimo libro es sin duda alguna la obra maestra de ^i- 
monet; en él se reconcentra la labor de toda su vida, hasta 
el punto de que puede decirse que tíimonet nació y vivió 
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para escribir la Historia de las Mozárabes, volviendo por sus 
prestigios y dando á eouocer lo que valieron para la civili- 
zación y para la patria, con lo que cumpliií una misión gran- 
de y acaso providencial, cual fué la de reivindicar la me- 
moria de aquella raza de héroes que vivió bajo el yugo 
musulmán, y que, tras grandes sacrificios, pudo salvar el 
nombre y la civilización española en el Mediodía de Espa- 
ña, mientras los valientes campeones capitaneados por don 
Pelayo, salvaban nuestra nacionalidad en las montañas dü 
Asturias. 

Con su «Historia de los Mozárabes*, el Sr. Siriiünct le- 
vantó un monumento ante el que se muestran agradecidas 
las venerandas sombras de los Speraindeos, Eulogios, Al- 
varos, Samsones y Recemundos, y la del sabio obispo Ya- 
hia Almitrau ó Juan Hispalense, aquel á qnien U. Rodrigo 
en sus crónicas apellida glorioso y santísimo obispo, nota- 
ble y esclarecido por su pericia en el idioma arábigo. 

Grrande es, por lo tanto, el mérito del estudio histórico 
sobre los mozárabes españoles que premió á Simonet la 
Real Academia de la Historia; pero desde que obtuvo esta 
distinción hasta su niuerte, el notable trabajo acreció tanto 
en mérito y en condiciones, que puede decirse era ya una 
obra completamente nueva; porque habiendo impedido va- 
rias circunstancias que se publicara durante treinta años, 
pudo su autor dedicarse en todo ese tiempo á enriquecerle 
y aumentarle con gran copia de datos nuevos. 

El deseo de dirigir personalmente la impresión de la 
«Historia de los Mozárabes», llevó á su autor algunos años 
después á Madrid, en donde se ocupaba en corregir las prue- 
bas, cuando le sorprendió la muerte; y esta triste circuns- 
tancia ha retardado la impresión algunos años más, hasta 
el presente enque parece se terminará en definitiva tan 
largo y penoso trabajo. 

En el mismo año de 1867 en que ganó el premio de la 
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Academia de la Historia, obtuvo Simonet los siguientes 
nombramientos y distinciones. En 131 de Mayo ascendió en 
el escalafón de catedráticos, y en 26 de Abril se le eucárgó 
del 2." curso de Árabe creado por eutouces, y para el que 
no había profesor especial. 
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CAPÍTULO CUARTO 
1866 á 1874 

a Revolución de Septiembre.— lo fluencias de esle hecho en las tortas 
literarias <Ie Stmon^t. — Periodo álgido de las luchas políticas y ri*li- 
t-iosas que vinieron en pos de la Revolución de lg6S.~Trabajos de 
Simonet durante aquella ¿poca en el periódico «La Alhambrai y en la 
Juvenluil CalÓlica. — AV Sanleral Ifitfano-Meaáraií. — Es nombrado 
profesor de Historia de la Filosofa en los estudios libres del Doctorado. 



En la hoja de méritos del Sr. Simonet aparece que en 
28 de Octubre de 1868 se hizo cargo iiiterinamoiite del 
Decanato de la Facultad, por auscucia del propietario señor 
Góiígora. Este hecho que á primera vista no tiene impor- 
tancia, sí la tiene, desde el momento en que se considera 
la época en qne esto se verificó, que fué en aquellos prime- 
ros días de la Revolución de Septiembre, en que todos los 
órdenes de la Administración pública, y particularmente el 
académico, estaban por completo perturbados. 

El ainamiento de Cádiz habla conseguido arrastrar nu- 
merosas fuerzas en pos de la bandera de insurrección qne 
prevaleció sobre las tropas leales acaudilladas por el gene- 
ral Novaliches, y eii su consecuencia, entró á sustituir á 
I).* Isabel II el célebre triunvirato de Prim, Serrano y To- 
pete, los héroes de la Gloriosa. Con el advenimiento de la 
uueva situación, enconáronse los ánimos y se avivaron" an- 
tiguas y mal arregladas discordias entre revolucionarios y 
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gente de orden, plegándose á uno ú otro bando los que antes 
hablan permanecido indiferentes, y sanando fuerzas de fla- 
queza los espíritus apocados, para tomar parte en las cou- 
tíeudas entabladas. 

Pero si en todos los órdenes de la vida influyó el nnevo 
régimen, más si cabe que eu ninguna otra parte se dejaron 
sentir los efectos de este cambio en loa establecimientos de 
Instrucción pública. Volviendo ahora triunfantes los que 
estaban desterrados por sus opiniones liberales, Madrid re- 
cibió con las mayores muestras de regocijo, entre otros, á 
tos catedráticos á quienes se les habfa expulsado por cons- 
pirar contra la monarquía, y Salmerón, Castelar, lloret y 
otros volvieron, no solo á ocupar sus cátedras, sino á formar 
parte del nuevo gobierno. 

Con el decreto de 28 de Octubre, se proclamó la más 
omnímoda libertad de enseñanza, y los centros académicos 
vióronse invadidos por una turba de advenedizos que unas 
veces sorprendiendo la buena fe de loa profesores, y otras 
hasta amenazándoles, se improvisaron médicos y abogados, 
ostentando títulos de diversa clase, para ser motejfidos con 
el epigramático apodo de doctores del Puente de Alcolea. 

El 8r. tíimonet que eu tan difíciles circunstancias se ha- 
bía hecho cargo accidentalmente del decanato de la Facul- 
tad de Filosofía y Letras, dio muestras en aquellos críticos 
instantes de mucha prudencia y tacto, no exentos de cierta 
energía que poseyó eu medio de una aparente cortedad de 
espíritu. 

Esta misma firmeza en sostener sus convicciones la ma- 
nifestó al tomar parte en las polémicas religiosas y políticas 
que fueron el continuo achaque de los tiempos déla Revo- 
lución, y sobre todo desde 1870, período álgido de estas 
luchas que á la Revolución siguieron, y en las que, si las 
pasiones llegaron á un estado de excitación febril, tam- 
bién la labor intelectual y la actividad del espíritu tomaron 
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iunsitadoa vuelos, aflfisolátidose los sentimientos religiosos 
y deslindándose los campos, tauto en religi<}n como en po- 
lítica, confandidos en el marasmo que imperó durante los 
tUtimoB «ños del reinado de D/ Isabel II. 

Simooet comenzó en esta época sus trabajos de propa- 
ganda político-religiosa, en los que manifestó siempre sus 
acendrados sentimientos católii-os, así como su amor á las 
instituciones seculares de nuestra EspaDa; pnes perdida la 
esperausa, por entonces, de la restauración de D.* Isabel, y 
habiendo levantado banderas de rebelión el pretendiente 
D. Carlos, creyó un deber de concieneia seguir esta causa y 
se afílió al partido carlista. 

En la época á que nos referimos, Simonet había contraído 
matrimonio con D.' Manuela Sánchez ViUanueva, distin- 
guida y respetable &eQora perteneciente á una de las mejores 
familias de Granada, uniendo de esta manera U estabilidad 
del hombre casado á los relatos que- por ene méritos de di- 
versa índole había llegado á alcanzar, y hallándose asi en la 
mejor sünacióu para emprender grandes lides y oampaSas 
en pro del catolicismo, tan rudamente combatido en varias 
formas durante aquellos aciagos y calamitosos días. 

Su propaganda política de entonces tuvo dos esferas de 
acción; una fué el periódico «La Alhaoibrai y otra la Ju- 
■ ventud Católica. En «La Álhambra>, revista publicada en- 
tonces por la casa de Zamora, aparece la diversidad de aficio- 
nes y aptitudes de Simonet; pues mientras colaboraba con. 
algún artículo de subido color neo-católico ó simplemente 
neo, como entonces se llamaba á los carlistas, amenizaba el 
folletín con traducciones del cuento árabe de las Hil y Una 
Noches <Ei cambista de Baldad». 

Otro círculo de sus propagandas era la Juventud Cató- 
lica. 

Lo excepcional de las circunstancias había reunido en la 
histérica casa solariega de D. Luis Fernández de Córdoba, 
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sitaada en la Plazuela de las Descalzas, lo más florido áe 
la juventud ^^ranadina, que deseaba dar público testímoaio 
de piedad ante las atroces blasfemias de SuQer. las utopias 
de Boque Barcia y las herejías engalanadas por Castelar 
con el tr^e de la más brillante oratoria. Allf, bajo aquellos 
mudejares artesonados, maravilla del siglo XTI, transcu- 
rrieron las horas breves y fugaces. Arboll lucía su fácil elo- 
cuencia. Mudarra y EspaQaLledó hacían alarde de unas con- 
vicciones de acendrado carlismo que más tarde modificaron, 
y nuestro I). Francisco solía leer alguna que otra composi- 
ción poética á la Virgen 6 á los Santos. 



Dejemos el escabroso campo de las lides políticas y vol- 
viendo al de la literatura, en él veremos á nuestro biogra- 
fiado entonces como siempre, dando pruebas de su laborio- 
sidad con la publicación del Santoral Hispano- Mozárabe, 
escrito en 961 por Rabí ben Zaid, Obispo do Iliberis, que 
publicó en el año de 1871, en Madrid, casa de R. Conesa, 
ilustrado con un prólogo y notas, por acuerdo de la Comi- 
sión de Monumentos de Granada. 

Por este mismo tiempo principia su correspondencia 
epistolar con el sabio holandés Reinhart Dozy. 

Un triste acontecimiento ocasionó las relaciones de buena 
amistad que siempre hubo entre Simooet y Dozy, cuyo su- 
ceso fué la muerte de D. Emilio Lafuente Alcántara, ocu- 
rrida en 1868; pues queriendo Dozy adquirir detalles sobre 
este acontecimiento, se dirigió á Simouet á quien hasta esta 
época no conocía, y asi comenzaron sus cartas. 

La correspondencia entablada entre Simonet y Dozy no 
tiene valor biográfico, refirióndose solamente á la resolu- 
ción de varias dificultades en las obras literarias de uno y 
otro, particularmente en lo relativo al Glosario Mozárabe 
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de Simonet y al Suplemeato de los Diccionarios árabes de 
Dozy. 

Por las cartas que quedan se conoce que las relaciones 
de amistad entre ambos fueron aumentándose con el tiem- 
po, ít pesar de la diferencia de religión y opiniones políticas 
de lino y otro, y de sus distintas nacionalidades; no inte- 
rrumpiéndose esta buena amistad, hasta la muerte del pro- 
fesor de Leiden, ocurrida en 1883. 



Entre los trabajos literarios de Simonet, y los nombra- 
mientos y distinciones que obtuvo durante el periodo de la 
Revolución, cuóutause los siguientes. 

En 1872 terminó en Granada la impresión, que empezó 
mucho antes, de la segunda edición corregida y aumentada 
de la Descripción del Reino de Granada, que extractó de los 
autores arábigos, cuya segunda edición se diferencia de la 
primera en que carece del texto árabe de Aben Aljatib; 
pero en cambio se halla enriquecida con una noticia crono- 
lógica de los principales escritores que produjo el reino de 
Granada bajo la dominación árabe. 

En 18 de Septiembre del mismo año 1872, obtuvo la ca- 
tegoría de ascenso. 

En el propio aíío, y con fecha 24 de Diciembre, fué nom- 
brado juez de oposiciones á las cátedras de Historia de Es- 
paña vacantes en Granada y Sevilla; habiendo obtenido la 
de nuestra Universidad D. Andrés Borrego y Pradas, que 
la había desempeñado interinamente algún tiempo, el cual 
murió á los dos ó tres meses de haber tomado posesión de 
la cátedra en propiedad. 

De esta época también es el establecimiento del Docto- 
rado en la Facultad de Filosofía y Letras, así como en las 
(lemas Facultades de la Universidad; en cuyas enseñanzas 
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libres el Sr. Simonet tomó parte como catedrático de His- 
toria de la Filosofía, para cuya asignatura fué elegido por 
el Claustro en 25 de Septiembre de 1872. 

£1 establecimiento del Doctorado en las Universidades 
de provincia se debió á la libertad de ense&anza proclamada 
por la Revolución' y fué una verdadera mejora; siendo de 
notar que estws atribuciones de conferir la borla de Doctor 
que gozaron los antiguos Claustros Universitarios en la épo- 
ca del absolutismo, y que reservó á la Universidad Central 
la ley de 1857, fuera devuelta por un Gobierno ultra-liberal 
y revolucionario. El Doctorado de las Universidades de 
provincia no debió suprimirse, como posteriormente se su- 
primió, reservando esta facultad á la Universidad de Ma- 
drid. 



Antee de terminar este capítulo, nos permitiremos una 
digresión, para referir cierto curioso episodio que tuvo lu- 
gar «1 la citedra del Sr. Simonet, precisamente el día en 
que se proclamó la República. 

Las noticias que se recibieron en Granada del acuerdo 
adoptado por las Cortes, de proclamar la República á se- 
guida de leerse la abdicación de D. Amadeo, produjo gran- 
de excitación entre ciertos elementos de la clase estudiantil 
que decidieron, con tan plausible motivo, declararse en huel- 
ga, como es uso y costumbre en casos análogos. 

El 9r. Simonet juzgó, como algunos otros profesores, que 
no habla motivo para interrumpir las explicaciones, y en- 
tró en clase, acompañado de algnnos de sus más queri- 
dos discípulos. Pero apenas se habla comenzado la lección, 
una turba de los amotinados escolares abrió la puerta y 
prorrumpió á un estrepitoso ¡fuera! que hizo estremecerse 
aquella mansión de la ciencia, de ordinario tranquila y so- 
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Ante tan bárbara ÍDSÍDuación, Simonet, después de dudar 
uoos instantes, tomó su sombrero y salió acompañado de 
sns discípulos, pronunciando estas palabras: «Hay que acce- 
der á las razones de la fuerza> . Después, cuando ya estaba 
en el patio con sus alumnos, les dijo: <No hay para qué 
perdamos hoy nuestra lección. Vénganse Vdes. conmigo» . 

Encamináronse profesor y discípulos á la Alhambra. Era 
uno de esos días de mediados de Febrero, en que comien- 
zan á sentirse los primeros efluvios de la primavera. Velase 
el sol de vez en cuando entreoíos girones de pardas nubes, 
y las gotas de lluvia, pendientes de los árboles, descompo- 
nían la Ins del sol en radiantes irisaciones. 

Simonet, mientras subía con sus alumnos por las cuestas 
del bosque, fbales recitando los siguientes versos del Ha- 
maea: 

Biranrro el bei,lo oía 

En qük el cielo en lluvu nos envía. 

Después se constituyó la clase eu el Mirador de Linda- 
«ya, donde los fríos mármoles del ajimez sirvieron de ban- 
cos, en que se mezclaron en fraternal consorcio profesor 
y alumnos. Tomadas las lecciones del día, se dio una vuelta 
por el Alcázar, y el ejercicio práctico consistió en leer y 
traducir algunos versos de lakasida que hay sobre el zócalo 
de azulejos en el patio de Arrayanes (1), uno de cuyos ver- 
sos dice : 

U-k_SKJ jyui)' Oyt-> '^^. 



(i) Como (esligo de aquel epiíodio de ]> vida Bcadémica de Stnlonet, 
podemos dar eslo9 detalles, pues en aquel año tuvimos U honra de reci- 
t»! del esclarecido maeicro las primeras nociones del difícil idioma ari- 
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Lb8 LMPDSISTSS IAS cadenas DK los ESCIAVOS, T Í.HAKEC1EB0N 

RN TU TUERTA CONSTRUTEN'IK) ALCÁZARES PARA SEUVIRTE. 

Uno do los alumnos se permitió pronunciar ciertas frases 
contra la tiraafa de los déspotas que conduce á los excesos 
de la democracia, y por toda contestacióo, Simonet comenzó 
á vituperar en voz baja á las hordas de los nuevos sarracé- 
nicos, como él llamaba á los liberales; y sin percance alguno 
digno de mención, abandonamos aquel recinto de tan gran- 
des y clásicos recuerdos. 

Al regresar, la campana de la Vela tocaba á rebato, y de 
la Plaza del Carmen percibíase la algazara del vitoreo á la 
Kepública, que entonces se proclamaba solemnemente des- 
de el balcón de las Casas Consistoriales. 
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CAPÍTULO QUINTO 
1874 á 1880 

Obtiene Simonel, por su Glosarle Afm-irair, ti premio que había ofrecido 
la Real Academia Elspañola —Importancia de este trabsjo. — Adicio- 
nes y mejoras en íl introducidas por su autor, desde que obtuvo el 
premio. — Época en que llegó i publicarse. — Reseña biográfica del 
mismo. — Sus afinidades con el íGlosario etimológico, del Sr. Eguilai. 
— Otros trabajos y ocupaciones literarias á que se dedica Simouet en 
este tiempo. 



J^P L desea de que se allegaran ruevos datos acerca de la 
4' ^ cultura y civilización de los mozárabes españoles, á 
más de los ya reunidos como consecueiiüia del certamen que 
anunció la Academia de la Historia, movió á la de la Len- 
gaa 6 anunciar otro concurso, para premiar la mejor obra 
que sobre el idioma de los Mozárabes se presentara. 

Acudió también á esta literaria lid Simonet, y por su Ca- 
tálogo ratonado de voces ibéricas y latinas usadas uniré los 
Moxárabes, precedido de un estudio sobre el dialecto hispano- 
mozárabe, obtuvo otro nuevo premio que ie fu6 adjudicado 
en 5 de Febrero de 1874. 

Es dicho catálogo una de las obras maestras del docto 
arabista, y puede considerarse como el mejor complemento 
de la Historia de los Mozárabes, por el interesante estudio 
que la acompaña sobre el idioma que habló aquella raza de 
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El Catálogo, 6 Glosario etimológico como se le llamó des- 
pués, tiene por objeto presentar todos los vocablos que en 
árabe existen de procedencia ibérica y latina, respondiendo 
precisamente á la idea de investigar el grado de inñuencia 
que ejerció en nuestro pafs, durante los siglos medios, la 
raza dominada sobre la dominadora. La labor que supone 
esta obra es inmensa, por tratarse de un trabajo completa- 
mente nuevo y para el que se requiere, ó más de un per- 
fecto conocimiento del idioma árabe, grandes dotes de la- 
boriosidad y perseverancia, aaf como una señalada destreza 
en el manejo de los manuscritos arábigos. 

Aunque el Catálogo razonado, tal y como obtuvo el pre- 
mio era obra de gran mérito, acreció sin embargo grande- 
mente en valor, por los muchos datos que Símonet pudo 
añadirle, en los quince aflos que median desde que obtuvo 
el premio hasta que vio terminado de imprimir su trabajo 
en 1889. 

El título definitivo de este libro es Glosario de voces ibé- 
ricas y latinas usadas entre los Mozárabes, precedido de un 
estudio sobre el dialecto hispano-moxárabe., siendo so conte- 
nido el siguiente. 

Divídese el trabajo en dos partes, de las que la primera 
es un estudio sobre el dialecto hispano-mozárabe y la se- 
gunda constituye el Glosario propiamente dicho, al que pre- 
ceden importantes advertencias. 

La primera parte comprende COSV páginas, y va divi- 
dida en siete capítulos que versan sobre los siguientes 
asuntos. 

En el capítulo I se define y se da á conocer la historia 
del dialecto hispano-mozárabe, demostrándose, con multitud 
de respetables citas, que los mozárabes españoles, si bien 
hablaron desde el principio de la invasión la lengua ará- 
biga, no por eso olvidaron el latin, idioma de sus mayores. 
Este primer capítulo va ilustrado con una página del Có- 
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dice canÓDieo arábigo-escnri álense, hábilmente reproducida 
por la fototipia. 

Ei capftulo n va especialmente dedicado á rebatir la opi- 
nión de los que ponderau la iafluencia que los árabes hn- 

bieron de ejercer con su lengua, sus letras y su cultura 
sobre los cristianos españoles. 

Refútase en el capítulo III el parecer de Engelman fa- 
vorable ala preteudida superioridad de los árabes sobre Ioí< 
espaQoles, en cuanto afirma que aquéllos apenas tomaron 
vocablo alguno del idioma hablado por los indígenas. 

Se da á conocer en el capítulo IV la parte que tuvieron 
los mozárabes en la formación de los dialectos hablados 
actualmente en Españai 

En el capitulo Y se enumerau las fuentes literarias del 
Glosario, divididas en cuatro grupos; 1." Fuentes latinas; 
2." Fuentes arábigas; 3." Fuentes liispano-arábigas, y 4.° 
Fuentes espafiolas. 

Se examinan en el \'l los cambios eufónicos que han su- 
frido las voces latinas ó ibéricas habladas por mozárabes y 
moros. 

Y finalmente, en el último capítulo, se dan á conocer, por 
vía de recapitulación, los caracteres del dialecto hispano- 
mozárabe. 

La segunda parte, 6 sea el Glosario, va preóedida de va- 
rias advertencias preliminares para la más fácil inteligen- 
cia del mismo, y contiene: 1." Una pauta para transcribir 
las palabras mozárabes al castellano; 2° tndice de los auto- 
res y obras que abreviados se citan en el Glosario, y 3." Ex- 
plicación de las restantes abreviaturas. 

Comienza en seguida la exposición, por orden alfabético, 
de las palabras ibéricas y latinas usadas por los mozárabes, 
que contiene 624 páginas, con 4 más de correcciones. Las 
voces mozárabes vau primero, puestas en caracteres latinos 
y después en letras arábigas; indicándose las fuentes escri- 
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tas en que aparece cada vocablo, y su correspondencia en 
los distintos dialectos de la Península. 

La riotabio obra de Simonet (jiie acabamos de reseñar 
sotiieramento, revela las altas dotes qne poseía, y sobre todo. 
su constancia, su espíritu do investigación histórica y su 
amor á la verdad. 

Su constancia fnó grandü al prescindir j)or largos aúns 
de honestos recreos y lícitas diversiones, para consagrarse 
& «na labor tan ¡irida y poco rücom|)ensada rumo la de ir 
entresacando do manuscritos y obras impresas de diversa 
índole, loa reatos di .si.' ni i nados de lo que en otro tiempo t'iiíf 
el dialecto hispano-moKárabc ; lo cual reveta también su 
gran enei-gfa do carácter, para no desmayar anto ningún 
obstiiculo; y piu' iiltimo, sn osplritn de investigación his- 
tórica y su amor í\ la verdad, le llevaron íi realizar uiiii 
obra de tanto mórito y valor, para aquilatar las virtudo» 
de la heroica raza cap.añola, acrisolando hasta el último 
exti-eino la verdad de las narraciones, en la parto más im- 
portiinte do la Edad Media, (juo es la que se refiere á lo« 
caracteres distintivos do las nuüís que entonces coexistie- 
ron eu la Penín.snla. 

El Glosario de voces ibéricas y latinas, es un verdadero 
monumento de nuestra literatura que lionra i'i su autor, rc- 
vindicando el rocuenlo de nuestras pasadas glorias litera- 
rias ante el mundo civilizado y sabio. 

Los trabajos de ^Jimonet para la redacción ó impresión 
do su Catálogo do voces niozArabes, fueron cootánoos de los 
íjue D. Leopoldo líguilaz realizó para llevar d término sii 
conocida obra <(Mi)sario etimológico de las palabras espa- 
ñolas de origen orientad , y por este motivo, nos paret'f 
oportuno citar aquf las siguientes palabras del Sr. Briova 
y Salvatierra, en tío artículo publicado en /í/ /ífl/«íí.wí'</t' 
Qraiinilti, con motivo de la muerte de Simonet: 

«Y á este propósito jio olvidare aquellas sabrosas vela- 
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«das de hace aDoa en que nuestros dos insignes maestros 
sSiiiionet y Egiiiluz, pleiteaban sobre etimologías. Propa- 
9 raba entonces tíimouet su Diccionario de vocea ibéricaa y 
'CompoQía Eguilass sii Glosario etimológico. Es nuestro don 
«Leopoldo también cristiano rancio y español noto; pero de 
saquóUos de nuestros siglos medios, que ahora diríamos de 
iaiicha base que no so desdeñaban do habitar en espión- 
adidas tarbeas moriscas y vivir con la pompa y boato del 
» Oriente, y tal vez hablar en arábigo; huía D. Francisco con 
■ícien leguas de cosa que á moro 6 judío transcendiese; ti- 
sraba el uno de un vocablo para su ¡trabe, bien así como 
«quien tira de un tesoro; disputábaselo el otro para su latín, 
íV par;» sus españoles, y en estos daros y tomares solía su- 
*oedor que los oyentes quediteemos en no pocas dudas y 
soscoaores sobre el abolengo. Y cueiija que D. Leopoldo 
s no concede mucho á los invasores, y en esto razón lleva y 
»no poca; pero al fin no era tau cerrado de criterio como 
»D. Francisco.s 

El autor del Glosario JVIozárabe lo dedica á la buena 
memoria do su insigne maestro [). Serafín Estóbanez Cal- 
derón {q. s. g. h.), con lo cnal quiso darle una muestra de 
gratitud ^r los muchos favores que le debía, y especial- 
mente por haber sido su profesor de árabe. De las relacio- 
nes adquiridas casa de su maestro hubiera podido sacar 
grandes ventajas, á no haber tenido tanta sonsecuencia po- 
lítica, pues precisamente en el tiempo á que nos referimos, 
proclamado Key D. Alfonso Xlí en Enero de 1875, y en-, 
trando á presidir el primer ministerio do la Restauración 
D. Antonio Cánovas, sobrino de Estúbane», no hay que 
decir que, á haberse afiliado Simouot al partido reinante, 
su representación ó influencia hubieran sido grandísimas. 
Pero el laborioso catedrático do Árabe por nada ni por na- 
die pensó abjurar sus convicciones políticas, limitándose á 
seguir cultivando la amistad particular que á Cánovas le 
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ello 3US acrisoladas ideas (.-urlistas. 



En el mismo afio de la proclamación de D. Alfonso XII, 
esto es, en 1875 y á 17 de Agosto, previa propuesta del 
limo. Sr. Director general de InstrncciÓQ pública, obtuvo 
Real Comisión hasta fin de Noviembre inmediato, para pro- 
seguir y termiuar la consulta de los manuscritos árabes 
existentes en las Bibliotecas del Escorial y Nacional de 
Madrid; trabajo empezado y seguido por D. Francisco en 
varias épocas, con la obligación de presentar al final una 
Memoria donde constasen sus investigaciones. Esta comi- 
sión, por R. O. de 14 de Diciembre de 1875, se le pro- 
rrogó dos meses en la misma forma; por orden del Direc- 
tor general de Instrucción pública de 5 de Febrero de 
1 876 por espacio de cuarenta días, y por otra del mismo 
seiíor de 24 do Marzo siguiente, hasta fin del propio mes, 
en cuyo tiempo remitió al Ministro de Fomento la expre- 
sada Memoria. 

También en Marzo de 1876 desempenó el cargo de vocal 
de oposiciones á la cátedra de Árabe vacante en la Univer- 
sidad de Sevilla, que obtuvo D. Daniel Arrese y Duque; y 
en Octubre del mismo año 1876, leyó en el paraninfo de la 
Universidad de Granada, el discurso de apertura para el año 
académico de 1876 á 77, que versó sobre el filósofo grana- 
dino Francisco Suárez, apellidado el Doctor Eximio^ en 
cuyo trabajo lució como siempre su grande erudición y ex- 
celente criterio, 

üe esta misma fecha, ó poco posteriores, son las relacio- 
nes de buena amistad de Simouet con el Prefecto . 
lico de la Misión Franciscana en Marruecos R. P. Fray J 
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motivo de haber residido por algi'in tiempo el citado Padre 
en Granada, desde mediados de 1878, mientras 8C resolvió 
la cuestión de competencia suscitada entre el Gobierno es- 
pañol y la Sajita Sede, con motivo de la provisión de la 
Prefectura Apostólica en Marruecos. 
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CAPÍTULO SEXTO 
1880 á 1889 

Proyecta Simonel, pucslo ile acuerdo coii el I'adre Lerchunili, la Crcslf- 
malíii .¡ra/<¡gii-l-A¡-iiii¡>lii.— I'atlu ijub á cada uno de ellos corresponde 
en ia formaciún de dicho libro que aparece con el nombre de ambos. 
— Vicisitudes dii su publicaciún. — juicio critico acerca del mismo.— 
Otras publicaciones de Simon>;t, pertenecientes i esta misma época.— 
Sus ocupaciones y carj^os dj entonces. — Kntra á ocupar la Vii.-!:- 
presidencia de la Comisión granadina de Monumcnlos.— Sus principa- 
les trabajos durante el desempeño de este carjjo. 

1^^ A Crestomatía Arábigo-Knpaüola piiblit^ada e» loa años 
^1^ 1881 al 8."}, es la obra á que priucipal mente se dedicó 
ISímoiiet en esta ópoca de sii vida. 

Heraos dicho en el capítulo anterior que la venida h 
Granada del l'adro Lerciiiindi, Prefecto Apostólico do l.i 
Misión Franciscana en Marruecos, fné cansa de que se es- 
trecharan las relaciones de buena amistad entre ambos 
arabistas. 

El Padre Lerchundi y 1). Francisco Sinionet no se cono- 
cían más qne por cartas, hasta 1879. En esta ópoca ya se 
trataron personalmente, pudiendo apreciar lino y otro las 
prendas de carácter tan análogas que en ambos existían. 

Era el I'adre Lerchundi personificación de la antigtt;t 
raza española, con sus convicciones, con sus ideales, con 
su patriotismo, con su religiosidad. Nacido en las provin- 
cias vascongadas, cuna de nuestra nacionalidad, era un 
nuevo ejemplar de aquellos personajes que exornan las pá- 
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peinas del Siglo de Oro de la historia patria. Sus acendra- 
das convicciüiiea y su Hbnegat;ióii evangélica le llevaron 
á abrazar la orden de tíaii Francisco, ingresando en las Mi- 
siones de Marruecos, para prestar en ellas, durante largos 
años, los más señalados servicios. Tan aficionado al cultivo 
de la ciencia, como solícito en la práctica de sus evangóli- 
cos deberes, dedicóse detenidamente, y con grande empeño, 
al estudio del idioma arábigo, tanto literal como vulgar, 
liaciendo en ambos notables progresos, hasta el punto de 
hablar dicha lengua como los indígenas, y escribir el úni- 
co tratado que sobre dialecto tan importante conocemos, 
titulado Rndünenios del Árabe viilgar que se habla en el 
Imperio de Mamiecos { 1) y un DUeionario Árabe- Marroquí 
muy completo. 

Las excelentes prendas de carácter del Padre Lorcliundi 
le grangearon desde luego el aprecio y la veneración, no 
sólo de los católicos allí establecidos, sino tambión do los 
mismos moros, que encontraron en el Padre Jone, como 
ellos le llamaban, un buen amigo y un honrado coufidente 
eu sus pesares y sus cuitas. Por su parte, el Padre Ler- 
chundi supo aprovechar estas distinciones en bien de la 
humanidad, de la religión y de la ciencia, socorriendo con 
igual prontitud las necesidades de todos, siu distinguir do 
(creencias, sacando de los indígenas el partido posible eu 
bien de sus feligreses, y utilizando su amistad con los mo- 
ros para hacer investigaciones científicas y literarias de 
gran utilidad. 

Los superiores conocimientos que eu el idioma arábigo 
poseía, le proporcionaron, mediante su amistad con los ma- 
rroquíes, la adquisición de muy provechosos é importantes 
datos sobre la historia de la España musulmana; así como 
su larga permanencia en las ciudades del Mogreb, donde 
tantos vestigios quedan de las familias que en otro tiempo 
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habitaron la Península, le aficionó grandemente al esta- 
dio de las antigüedades ymonumentoB muslímicos del 
Andálus. 

Esta íaé tal vez la causa de que solicitara residir en 
Granada, cuando se le oblígi'i á salir de Marruecos, mieutras 
se resolvía la cuestión de competencia á que antes nos re- 
feríamos; y este también fué el origen de que se estrecha- 
ran sus relaciones con el docto catedrático de Árabe de la 
Universidad granadina, y la causa ocasional de que ambos 
convinieran en escribir )a Crestomatía Arábigo-Española. 

Poseía Sinionet multitud de datos que había utilizado 
para varias do sus obras, tomados de diversos escritores, 
relativos á la historia, literatura y artes de la España mus- 
límica, y nuiy adecuados para constituir una antología ó 
colección de grande utilidad para los aficionados á esta 
clase de estudios. Ei laborioso profesor de árabe tenía pen- 
sado publicar esta colección, pero sus muchas ocupaciones 
se lo habían impedido, no dedicándose á ello hasta que la 
venida á Gi añada del Padre Lerchundi le brindó ocasión 
propicia. Pareció al entendido franciscano muy litil la obra, 
y convinieron en publicarla entrambos, poniendo por igual 
uuo y otro su trabajo y los costos de la edición. 

En el indicado concepto decidieron hacer el año 1878 
la impresión de dicho trabajo, que debía titularse Oresio- 
malia Aráiñgo- Española, y componerse de una colección 
de fragmentos literarios escogidos de los autores árabes, 
acompaGada de un lexicón arábigo-eapafloi; distribuyéndose 
el trabajo de manera que la copilacrón y corrección de los 
trozos corriera á cargo de Simonet, y del vocabulario se 
encargara ol Padre Lerchundi. 

Asignado de esta suerte el trabajo de cada cual, y des- 
pués de algunas consultas al eminente profesor Fleicher, se 
(lió desde luego comienzo á la impresión de la obra, que 
corrió á cargo del entendido tipógrafo U. Indalecio Yeutu- 
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ra Sabatel (1), habiendo qwe vencer numerosas dificultades 
por la escasez de pers9nal á propósito, por cuya causa la 
impresión marchó muy lentamente, consiguiéndose ver 
terminados los textos árabes en 1881, y el vocabulario en 
1883, en cuyo afio se puso el libro á la venta. 

La Crestomatía Arábigo-Espaflola forma un abultado 
tomo de 544 páginas en cuarto, de las que las 144 prime- 
ras corresponden al texto, y lo demás al vocabulario. Los 
trozos árabes comienzan con algunas oraciones y la Pasión 
de N. S. J.; después vienen varias escrituras mozárabes en 
latín y arábigo, y luego una muy escogida colección de 
piezas literarias, tomadas de diversos autores, principal- 
mente de Aben Adzari, Aben Jaldón, Almakkari, Aben 
Aljatib, etc., sobre la historia, usos y costumbres de los 
, moros españoles; unos en prosa y otros en verso, entre los 
que se distinguen varios extractos del Poema de Agricul- 
tura por Aben Loyon, y las biografías sacadas del Diccio- 
nario biográfico de Aben Pascual, de diversos moros y mo- 
ras ilustres. 

El pequeCo Diccionario que sigue á la colección, es muy 
completo, y útil para traducir la parte árabe de la obra. 

Poco tendremos que añadir á lo expuesto para encarecer 
el mérito de este trabajo, cuyo mejor elogio consiste en 
afirmar que es único, como libro de texto, para las ciases 
de Árabe de nuestras Universidades, y superior para este 
fin, á las Crestomatías de Kosegarthen, Bresnier, etc.; sien- 
do de lamentar que, á pesar de ello, no se haga caso de tan 
útil colección, escrita ad koc, y se recurra al extranjero 
para proveerse de este género de libros, cuando de tanto 
mérito y hechos á tanta costa los tenemos en España. 



(i) La imprenta del Si. Sabntel poseía una fundici¿n de 
arábigos, que se trajo á Granada para publicar el Estudio soí¡ 
cripcionts árabis di Granada, del autor de esta biografía. 
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Coetáneos de la Crestomatía son otros trabajos de Sirao- 
net, publicados en «La Estrella de Occidente», periódico 
literario que en 1880 editó en Granada el autor de esta 
biografía. 

Walada apareció en la primera edición de dicha revista, 
y es un estudio sobre la mencionada poetisa cordobesa que 
floreció en el siglo XI. 

En el mismo periódico y año de 1880, publicó con 
el título de Málaga Sarracénica, una serie de interesantes 
artícnlos cuyo objeto es, como su nombre lo indica, dar á 
conocer la topografía, fuentes históricas y vicisitudes de 
Málaga durante la dominación agarena. 

Por el tiempo en que estos artículos vieron la luz pú- 
blica, pasaron por Granada los siro-maronitas Padre Ga- 
briel Sphat y Elias Monasa, en una expedición que hicieron 
ó la Europa Occidental para reunir fondos destinados á 
ciertos objetos piadoBOS,y particularmente al sostenimiento 
de colegios católicos en el Monte Líbano. Los siro-maroni- 
tas. examinaron con atención varios trabajos de Simonet, y 
en especial la Crestomatía Arábigo- Española, dándole sobre 
el texto árabe de ésta muy útiles indicaciones. 

El laborioso profesor de árabe continuó publicando por 
entonces en el periódico «La Estrella de Occidente*, se- 
gunda serie, algunos trabíyos, como son En la Alhambra, 
El Jtidlo Samuel Ben Adia, Influencia de la civilización 
hispano-latina en la arábiga, etc. 

En 1882 hizo nueva excursión al Escorial para seguir el 
estudio de sus códices árabes. 

En el siguiente año y á 29 de Abril, ocurrió el falleci- 
miento del gran amigo de Simonet, Mr. Reinhart Dozy, de- 
dicando al difunto profesor de Leiclen, el de Granada, un 
sentido artículo necrológico que vio la luz pública en el 
Boletín del Centro Artístico de esta ciudad, algunos aílos 
después. 
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Llegamos á ta época en que Simonet se hizo cargo de la 
Yicepresídeucia de la Comisióo de Monumeotos de la pro- 
vincia. 

El iDesperado falloe I miento del ultimo Vicepresidente 
Sr. Oóngora, ocurrido en Madrid en Marzo de 1864, fué 
causa de que Simonet entrara á desempe&ar dicho cargo, el 
dfa II de dicho mes. 

Las aptitudes de Simonet eran más de investigación his- 
tórica que de exploración arqueológica. Sus servicios á la 
historia granadina fueron de tal naturaleza, que le conquis- 
taron un lugar envidiable enti'e los más notables escritores 
de este género, por lo que Simonet honró á la Comisión al 
hacerse cargo de su Ticepresidencia. 

Como principales mejoras á él debidas en la Corporación 
expresada, merecen citarse el haber adquirido una fundi- 
ción de caracteres arábigos para imprenta, que pueden te- 
ner muy títiles aplicaciones, enriqueciéndose también la 
biblioteca de la Comisión, mediante sus amistades, con mul- 
titud de obras muy curiosas do historia y de literatura. 

Como Vicepresidente de la Comisión de Monumentos 
realizó varios trabajos, entre los que se distinguen la re- 
dacción de la lápida conmemorativa colorada en el muro 
exterior de la Ermita de San Miguel el Alto de Granada, 
y otros. 

De esta misma época son sus investigaciones sobre Ili- 
beris y el estudio acerca de El Cardenal Xiinenex de Os- 
mros y la quema de los manuscritos árabea que publicó 
en 1885. 

En el mismo año 1885, ó en el de 1886, estuvo en Tán- 
ger á hacer una visita á su querido amigo el Padre Ler- 
chundi. 

En el de 1887 publicó en el Boletín del Centro Artísti- 
co de Granada la biografía do Mr. Reinhart Dozy, á que 
nos hemos referido anteriormente, en cuyo mismo Boletín 
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CAPÍTULO SÉPTIMO 
1S89 á 1897 



tlima época de la vida de Simoiiet.— Los Cenleuarios.-Cóino tonlri- 
buyó nuestro biogiafiado á la celcbraciún de los mismos.— Represen- 
ta á la Universidad de Granada en el Xl Congreso Inlecnacional de 
Orientalistas que tuvo lugar en Londres. — Toma parte en el Congreso 
Católico de Bruselas.— Otros trabajos de D. Francisca Javier corres- 
pondientes á esta misma época, — Su viaje á Madrid para imprimir la 
Historia de los Moíírabts. — Su muerte. 



PN la Ultima década del siglo XIX Simoiiet tocaba ya 
los umbrales de la vejez, esa edad eu la que el indivi- 
duo recapitula lo que ba hecho durante toda su vida, para 
presentarse con el caudal de sus méritos ante Dios y ante 
la historia. 

Grandes festividades preparábanse por entouccs para 
celebrar de un modo decoroso y digno la conmemoración 
de aconteL'imieutos tan transcendentales de nuestra histo- 
ria, como la abjuración de Recaredoyla consolidación déla 
unidad nacional con la toma de Granada y el descubri- 
miento de las Américas; con motivo de cuyos centenarios 
se celebraron varios Congresos y reuniones científicas, en 
las que Símonet tomó parte. 

En Abril de 1889 fué elegido Comisario en el Reino de 
Granada para la celebración de las fiestas del XIII cente- 
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nariü de la Unidad católica en España, coincidiendo con 
este otros varios trabajos de diversa índole á que se dedicó 
por entonces. 

En el mismo aBo de 1889 publicó en el «Boletín del Cen- 
tro Artístico de Granadat un artículo titulado íVi el Cam- 
po de los Mártires. 

En Enero de 1890,y por muerte del Sr. D. Manuel Cue- 
to y Rivero, se encargó definitivamente del Decanato de k 
Facultad de Filosofía y Letrns, que había deserapeflado an- 
tes, con frecuencia, iuterinamente. 

Sus publicaciones de esta época son de muy diverso ca- 
rácter, refiriéndose la mayor parte de ellas á las fiestas de 
los Centenarios. 

En «La Estrella de Occidente» , tercera serie, publicó en 
1890 una colección de artículos titulados Francia en Siria 
y España en Marruecos, destinados á dar á conocer lo que 
en pro de la civilización trabajan en el Oriente los jesuítas 
con su colegio y demás instituciones científicas y literarias 
de Beirut, y en Occidente, los franciscanos de Marruecos, 
con BUS varios centros de enseñanza. También apareció por 
aquella época, en la misma serie tercera de dicha revista, 
una poesía suya titulada En el templo. 

Su colaboración á las fiestas del IV Centenario de la 
Toma de Granada y del Descubrimiento de Amórica en esta 
ciudad, fuú muy activa, formando parte del comité organi- 
zado al electo, como Vicepresidente de la Comisión de Mo- 
numentos Históricos y Artísticos, desde mediados del mis- 
mo año de 1889. 



El más importante de sus trabajos literarios de este tiem- 
po l'uó el titulado El Concilio III de Toledo, base de la na- 
cionalidad y eiviliíación española. 

Habiéndose hecbo cargo de dirigir la Comisión del Rei- 



D,g,t,.?(ll„ Google 



63 
no de Granada para la celebraciún del XIII centenario de 
la Unidad católica, creyó que el mejor modo de coumenio- 
rar óste babfa de ser publicando las Actas del Concilio III 
de Toledo, en que el monarca visigodo abjuró de la herejía 
arriana j fué declarado el catolicismo relígióu oacioual. 

Esta obra es una colección polfglota de las decisiones de 
dicho concilio, publicada con la colaboración del P. jesuí- 
ta Juan Antonio Zugasti. Va dedicada al Arzobispo don 
José Moreno Mazün,y la precede un erudito prólogo en que 
dichol'adre Zugasti se extiende en amplias consideraciones 
sobro el transcendental suceso de haber abjurado Becareilo 
el arriauismo con todos stis magnates y pueblo visigodo, 
proclamando solemnemente la fe del Santo Concilio Nice- 
no y la unidad religiosa de la monarquía, ante los obispos 
de España y de la Galia Narbonense, congregados ú prin- 
cipios de Mayo del año 589, en la regia ciudad de Toledo. 

Yiencn despu6s las actas del Concilio puestas, previa la 
consulta y cotejo de diversos códices, en varios idiomas, 
á saber: en latfn, eiíscaro. érabe. castellano, catalán y ga- 
llego, y seguidas de once importantísimos apéndices (1). 

(i) El conteniíio de dichos ap'nilices es el íigaieiite: I. Exlraclo en 
lengua francesa del abale Mr, Ren Fr. Rohrbacher.-ll. Epístola del 
Rey Recaredo al Papa San 'iregorio el Magno. — III. Contestaciún de di- 
cho Papa al mencionado Roy. — IV, Espécimen del oficio para recitar en 
la fiesla de la conversión de los ^odos en el III Concilio de Toledo.— V. 
Oración en favor de la Unidad Católica, á la que el Papa León XIII tie- 
ne concedidas indulgencias. — VI, Solemne protestación de los principales 
errores y herejías de nuestra edad coi motivo del Centenario,- Vil, Re- 
seña de la peregrinación de los vascos al monasterio de Nuestra Señora 
de Borgoña. — VIII. Preces elevadas al Sumo Pontífice por el episcopado 
Sspañol, para que con motivo del XIII Centenario de la Unidad Católica, 
eleve á rito ele I,* clase, con octava, la fiesta del Sagrado Corazón de 
Jesús, — IX. Fiesta literaria celebrada en el Colegio de Deuslo y leyes 
españolas relativas i la Unidad Católica.- — X. Dtilogo vascongado sobre 
el asunto.- XI. La patria de San Leandro en el XIII Centenario del ter- 
cer Concilio de Toledo. 
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Kn 1891 Simonet tomó parte en el IX Congreso ínter- 
uacionai de Orientalistas, celebrado en Londres en Sep- 
tiembre de dicho aüo. 

Al publicarse la convocatoria del expresado Cougreso, 
la Universidad de Graiiadu comisionó para que en él la re- 
presentara, á su digno catedrático de Árabe, quien, í este 
eíeeto, se personó en Londres, asistiendo alas juntas de 
diclia Asamblea, á la que presentó una erudita Memoria. 

Hemos oído referir á Simonet, con marcada satisfacción, 
los interesantes episodios de este viaje, en el que conocié 
personalmente al organizador de tan sabias reuniones, Doc- 
tor G. "W. Leitner y á la distinguida escritora D." Mariana 
de Xautel y Monteiro cuyas tareas se han encaminado á 
popularizar entre los ingleses las literaturas española y 
portuguesa. 

La Memoria presentada por el docto profesor al IX Cou- 
greso de Orientalistas, consta de tres partes. La primera os 
una breve noticia de los catedráticos y alumnos de esta 
Universidad que han cultivado en nuestros días las letras 
arábigas y orientales, insertando el catálogo de sus -obras y 
priucipalmente de las publicadas; la segunda consiste en 
un ensayo crítieo-bistórico acerca do La mujer arábigo- 
ef!paí)ola, y la tercera no es otra cosa que el estudio preli- 
minar del Glosario de voces ibóricas, de que ya hemos iia- 
blado anteriormente. 

Leyó Simonet en las sesiones del Congreso de Orienta- 
listas su estudio sobre La mujer arábigo-española, que fué 
contestado por nuestro eximio compatriota D. Pascual Ga- 
yangos, quien igualmente asistió á las reuniones de aque- 
lla Asamblea. 



.H obra constituye un volumen de 876 páginas, esmerada me r 

■,a Madrid, por la casa Fotianet. 
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También tomó parte Simoiiet por entonces en otros 
Congresos científicos, y entre ellos en el de Africanistas 
celebrado en Granada en 1892 con motivo del IT Cente- 
nario del Descubrimiento de América, y en el tercer Con- 
deso Católico Nacional que se reunió en Sevilla por igual 
causa en Octubre del mismo año, al que presentó un tra- 
bajo titulado Misión eivilixadora de la Iglesia Católica y 
ííe la Nación Expañola en el Descubrimiento del Nuevo 
Mundo. 

Con el mismo motivo, ó sea en conmemoración de la Re- 
imnquista de Granada y del Descubrimiento de América, 
publicó en 1890, en un volumen, uua colección de artículos 
titulados Cuadros históricos y descripiiros de Granada, 
colaborando después en el Congreso Internaciona] de Cató- 
licos celebrado en Bruselas, al que envió el mismo discur- 
so que había presentado en el Congreso Católico de Sevilla. 



En 1896 la Academia de la Historia dispuso que, sin 
nuevas prórrogas, se procediese á la impresión del trabajo 
sobre los Mozárabes, cuyo libro permanece inédito por va- 
rios y distintos accidentes, después de haber sido premiado 
hace más de treinta aCos. Con este motivo tuvo que tras- 
ladar su residencia á Madrid para dirigir personalmente la 
impresión de dicha obra, y al efecto abandonó á Granada, 
llevando en su corazón, con la alegría de ver realizada 
una de sus más constantes aspiraciones, otros grandes pe- 
sares; perqué pocos aQos atrás había perdido á su querida 
esposa, y su hija única, llamada por Dios á la vida monáS' 
tica, había dejado á su padre para seguir su vocación reli- 
giosa. 

El anciano profesor de Árabe de la Universidad de Gra- 
nada se vio solamente rodeado de sus libros y de sus apun- 
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tes, en la casa de una honrada familia donde tomó hospe- 
daje; poro sin los seres quo liabiaii alegrado los últimos 
años de su vida, sintió que una profunda y mortal melan- 
colía minaba su existencia. 

Tarios meses vivió de esta suerte Bimonet en Madrid, 
dorante los que, aquella uaturateza quebrantada por asiduos 
trabajos fué destruyéndose poco á poco, y aquella vida, 
siempre consagrada al bien, á la virtud y á la ciencia, se 
extinguió paulatinamente, hasta el día 1 1 de Julio de 1897 
en que el sabio escritor y maestro "entregó su alma en ma- 
nos del Creador, 

Mal año fué aquel para la oiencia, pues en los mismos 
días que Simonet, fallecieron Letamendi, Creux y Bardon, 
cada uno de ellos notabilidades en su especialidad. 

Por lo que ó nuestro biografiado se refiere, á su muerte 
sucedió una general manifestación de duelo, en que discí- 
pulos y amigos demostraron, ya en actos religiosos en su- 
fragio de su alma, ya en artículos necrológicos publicados 
en la prensa de todos matices, el gran sentimiento que pro- 
dujo tan irreparable pérdida. Efectivamente, hombres del 
saber y virtudes de Simonet difícilmente se reemplazan, 
quedando sólo ia esperanza consoladora de que estará go- 
zando de Dios, quien á la práctica de la virtud se consagró 
toda su vida. 
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CAPÍTULO OCTAVO 
Sizttonet sn cátedra 

Razón de ser de estos últimos capítulos, — Simonel en cítedra.— Su siste- 
ma. — Sus Ltciianet gramatiíalts inéditas. — Utilidad de su Crtstoma- 
tia Aráhiga-Espariola para la enseñanza del Árabe, — DtRciencias del 
plan de estudios vigente,— Las mis útiles lecciones de Simonet fueron 
su conducta ejemplar y sus sanos consejos. 



ijO Olio wmplt'nieiitu de cuanto hasta Htjuf hemos diuho, 
''W^ vamos á ofrecer ahora, bajo un punto de vista general, 
los rasgos principales líoa qne la memoria de Kimonet se 
nos ofrece. 

Bien así como al alejarnos de un edificio ó de un mouii- 
nieiito, vemos desaparecer paulatínameute sus detalles, y 
comenzamos á apreciar sus líneas y general perspectiva, 
del propio modo, terminada la anterior exposición biográ- 
fica, se destaca en conjunto la figura del biografiado, con 
sus caracteres, tendencias y atieiones privativas, y con aque- 
llos rasgos de su fisonomía particular, que sin ser propios 
de ninguno de los anteriores capítulos, entran igualmente 
en todos ellos. 

En tal concepto, debo ¡ipreciarse ante todo ahora á Si- 
monet como maestro y profesor celoso del cumplimiento 
de sus deberes. 

Como toda persona notable, el profesor de Árabe de Gra- 
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nada ha teuido tsns detra«tores por lo que hace refereucia 
á sus condiciones didácticas, habiéndose criticHdo por ai- 
guien su método y su sistema de enscüar. 

Para dar á conocer lo infundado de estas censuras, nos 
ocuparemos separadamente de su plan didáctico y de los 
frutos con ól obtenidos, de los que se deduce que este sabio 
maestro hizo lo que estuvo de su parte, y que si los resul- 
tados que llegó á obtener en au vida académica uo (iieroii 
muy notables, débese esto no á él sino á los malos planea 
de Instrucción Pública á que tuvo qne atenerse. 

En cuanto al sistema, empleó el ordinario y corriente en 
la enseñanza de cualquier idioma sabio, que consiste en dar 
primero la gramática y después ejercitar al alumno en la 
traducción de trozos escogidos. 

Tocante á texto gramatical, hay qtie reconocer que care- 
cemos de uno á propósito para la aula de tan dificil asigna- 
tura. Sitnouet comenzó daudo manuscritas sus lecciones 
qne Inego copiaban sus alumnos; y desconfiando del é.xit« 
de este sistema, se decidió á adoptar, también sin resultado 
alguno, varias de las obras gramaticales publicadas en es- 
pañol. De ellas, la de D. José Jloreno ííJeto resultaba nniy 
estensa, y la de D. Francisco García Ayuso, escrita en el 
método Ollendorf ó de los temas, tampoco respondía á las 
exigencias de un idioma sabio. 

Después de tan infructuosos ensayos, Simonet tuvo que 
adoptar otra vez el procedimiento de dar á los alumnos ma- 
nuscritas sus lecciones de clase. 

Los Apuntes fp-amaticales de Árabe de Simonet, esa pre- 
ciosa obra inédita tan bien escrita como mal apreciada, son 
el compendio de los mejores trabajos hechos hasta su épo- 
ca, con no pocos datos que pudo adquirir durante sus lar- 
gos estudios en los autores clásicos de este idioma. 

Eran los Apuntes más extensos cuando Simonet se en- 
callé de la cátedra, y sobre todo, desde el año 1867, eu 
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que esta asignatura se comenzó á explicar cu dos cursos. 
Ibtin procedidos de unas nociones preliminares sobre la 
atilidad é importancia del estudio del Idioma Árabe y Li- 
teratura Arábigo-Hispana, extracto de las conferencias del 
autor en el Ateneo de Madrid; á cuyas lecciones prelimi- 
nares seguía la exposición gramatical dividida en tres par- 
tes: Ortografía, Analogía y Sintaxis, on las que el texto 
so allana con buen número de cuadros sinópticos, y con 
multitud de ejemplos y frases tomadas de los mejores auto- 
res árabes. 

Son también notables en estos apuntes las lecciunes re- 
lativas á los dialectos árabes, y á los diversos caracteres y 
estilos de la escritura arábiga. 

En cuanto á las obras que siguió Simonet en sus expli- 
caciones manuscritas, fueron las gramáticas de Herpeiiio, 
Caspari y de Sacy, con grandes ó importantes moditíciicio- 
nes y mejoras de su propia twsecha. 

Hay quien dice que hubiera sido mejor poner de íoxto 
cualquiera de las citadas gramáticas; pero á esto so respon- 
de que Simonet desconfiaba de los conocimientos de sus 
alamnos en latín ó francés, lenguas en que se hallan publi- 
cados dichos libros. 

También hemos oído criticar á Simonet por qué no im- 
primió sus apuntes, con lo que hubiera ahorrado á sus alum- 
nos el tiempo que empleaban en la copia. A esto responde- 
mos, que 1). Francisco, ocupado siempre en la impnisiíín 
de sus obras maestras de historia y tilología que iba publí- 
c-ando sucesivamente, no tuvo tiempo para dedicarse á la' 
impresión de este trabajo gramatical qne para él era de 
importancia secundaria. Además, nos parece que siempre 
hay tiempo de subsanar esta deticioncia y que alguien ó ai- 
guiia colectividad, ya la misma Escuela donde dio sus lec- 
ciones, ya alguna Academia ó el tíobierno mismo debían 
imprimir las lecciones gramaticales inéditas de Simonet, 



D,g,t,.?(ii„ Google 



70 
con lo cual, además de honrar dehidameute la memoria de 
tan esclarecido maestro, se dotarla á las aulas con nn buen 
libro de te.\to para ia asignatura. 

Esto por lo que se refiere á la gramática. En lo tocante á 
ejercicios de traducción, eusayó varios sistemas que no le 
dieron gran resultado, hasta que publicó su Crestomatía 
Arábigo-Española. —Al encargarse de la cátedra en ]86'3, 
puso como texto de traducción la obra de Aben-Aljatib que 
acababa de publicar «Descripción del Reino de Granada», 
pero esta composición, por su forma poética y su elevado 
estilo, no se adaptaba á los escasos conocimientos de los 
escolares. Uespnós sirvieron sucesivamente para los ejer- 
cicios la Crestomatía do Kosegarthen, el Libro de tax perlas 
preñónos publicado en Damasco, los Temas gramaticales de 
Uarcfa Ayuso y, por último, las Fábulan de Lokinan^ edi- 
ción de l'ar(s, y recurso supremo de los alumnos que tienen 
que improvisar un examen de Arabo sin grandes conoci- 
mientos. 

A todoa los libros untoriormente enumerados sobrepuja 
en mérito la Crestomatin Arnhtgo-Espanola publicada ad boc, 
por í^imonet con el V. Lerchnndi, y de que ya hemos ha- 
blado, l'or sus excelentes condiciones didácticas esta obra 
es única en su clase, siendo inmejorable para servir de 
ieiy.il) en las aulas de Árabe de nuestro pafs. La disposición 
en que se hallan colocados en olla los trozos litei'arios, es 
la más á propósito para adiestrar sucesivamente al discf- 
pulu que pasa insensiblemente de lo más tácil á lo más 
complicado, mientras se excita su curiosidad con las des- 
cripciones y relatos que contiene la obra, y se aviva en él 
la atición al estudio de la historia y geografía arábigo-his- 
panas, ofreciéndole al íinal un vocabulario muy completa 
que le ahorra tiempo y dinero al evitarle que tenga que Im- 
cer uso do otros diccionarios más extensos. 

Muy de lamentar es que un libro con estas cualidades, 
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que tiaiito costó á sus autores, no se haya utilizado ni se 
utilice, como dijimos antes, y que, por rivalidades ú otras 
causas, esté desusado por completo en nuestras clases. 

Este es el sistema que desgraciadamente predomina en 
nuestros establecimientos de enserian7.a, produciendo, como 
no podfa menos de producir, los pésimos resultados que 
estamos tocando. 



Queda probado, pues, que el método de Simonet en cáte- 
dra era excelente y sus trabajos en ella de gran mérito. 
¿Cómo se explica (preguntamos ahora) que hayan salido tan 
pocos arabistas de su cátedra? 

La respuesta es fácil. Esto no se debe á las malas condi- 
ciones del maestro, sino á los detestables métodos de en- 
se&anza á que tuvo que atenerse. 

En la clase de Áiabe que se da en nuestros centros uni- 
versitarios, no hay tiempo para explicar la asignatura, ni 
fnerza moral para estimular al alumno á que la aprenda, 
iii linalidad en el estudio, ni nada. 

Es imposible que el árabe, uno de los más difíciles idio- 
mas que se conocen, pueda aprenderse en un aílo, ó mejor 
dicho, en los contados días que hay de clase durante los 
meses de ctirso. Por otra parte, como el alumno sabe que 
por sus conocimientos de esta lengua no va á obtener nin- 
guna recompensa, ni vislumbra siquiera la aplicación prác- 
tica que la misma puede tener, no hay que extrañar que 
lio le dedique gran atención, y vaya á clase y al examen 
solamente por salir del paso, sin que una vez fuera del 
aparo, vuelva á acordarse de que e-tiste tal asignatura ni 
lie las ventajas que su conocimiento le puede reportar. 

Con estos elementos, ¿es posible sacar alumnos de la 
clase de árabe? La respuesta no es dudosa; y si el sabio pro- 
fesor de que hablamos, como los demás catedráticos, han lle- 
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gado á conse^iir que alguno de su? discípulos sepa árabe, 
esto lia tenida que sor oii virtud de trabajos eKtraodciales 
del discípulo y sin atenerse ó lo mareado por el plan de 



Vara concluir diremos, que las excelentes condiciones 
de carácter de Simonet fueron causa de que sns ahimuos 
antes que temerlo como á severo preceptor 6 á rígido cate- 
drático, le quisieran y le estimaran como á uu bueu amigo 
y hasta como á un padre cariñoso. En este concepto, por 
sns buenas costumbres y su conducta verdademmente ejem- 
plar, y por sus sanos consejos y útiles advertencias destina- 
das á guiar á sus discípulos por el camino de la rirtud y 
del bien, se ha hecho acreedor á que todos conservemos de 
61 un grato recuerdo quo difícilmente podrá horrarse con ol 
transcurso de los afíos. 
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CAPÍTULO NOVENO 
Siíaionet y el integrismo eopaaol 



or qu¿ hay vatios arabizantes ultramontanos. — Abolengo rcalisfa de S¡- 
motict —Cómo y cuándo se afilió ai partido de D. Carlos.— Se hace 
ínlegrista,- Su pasión por AV SigU Futuro y sus odios al liberalis- 
mo. — Su colaboración en dicho peiiódíco, — Simonet fué integrista de 
buena fe.— El integrismo espaiiol,— Sus miías y tendencias.— Por qué 
no es fácil que llegne al poder. 



Ps digno de notar que de los versados en el estudio de 
las lenguas orieutales, muchos sean los quo se distingan 
por sus ideas retrógradas ó ultramontanas, y casi todos por 
su acendrado amor al catolicismo. 

No es, á nuestro entender, casual esta coincidencia. El 
estudio del idioma original de los libros santos y el de las 
demás literaturas semíticas en las que predomina el misti- 
cismo, la religiosidad, y sobre todas cosas el elemento di- 
vino y sobrenatural, llena el alma de esas mismas ideas 
y la hace partícipe de iguales sentimientos. 

Se advierte con frecuencia que las personas versadas en 
una clase determinada de idiomas suelen participar de las 
mismas tendencias políticas y religiosas personificadas en 
aquellos pueblos cuyas lenguas ó literaturas cultivan. Por 
eso no es extrafio ver que se hagan republicanos los aficio- 
nados al helenismo y á las artes clásicas, así como que pro- 
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fesen ideas absolutistas los que al estudio de la lengua, arte 
é historia de los árabes se han consagrado. 

Las conocidas opiniones políticas de Simonet, que séro- . 
bustecieron con su afición á los estudios orientales, tienen, 
lo dijimos antes, su primitivo origen en las tradiciones de 
8U familia, en sus primeros estudios y hasta en su especial 
constitución y temperamento. 

Ya indicamos que su padre tenía ideas realistas, que eran 
las propias y peculiares de las familias católicas de abolen- 
go. Estas primeras impresiones de su juventud fueron como 
la semilla arrojada en su alma, que más tarde debía germi- 
nar, desarrollarse y producir abundante fruto. 

Durante su juventud y en ios primeros' años de magiste- 
rio no parece que estuvo afiliado á ningún partido, limitán- 
dose á ser respetuoso con el trono de D.' Isabel II, á la que 
debía varios fevores y distinciones. Pero triunfant» la revo- 
lución y destituida D.' Isabel, al levantarse en armas el 
pretendiente D. Carlos, siguió el partido de éste, en el que 
ingresaron muchas gentes de orden que conceptuaban difí- 
cil la restauración de D." Isabel y de su descendencia. 

Encargado D. Cándido Nocedal, por D. Carlos, de orga- 
nizar el partido, púsose Simonet á las órdenes inmediatas 
de aquól y militó bajo su dirección por puras convicciones y 
sin esperanza de lucros ni utilidades de ninguna clase, 
siendo tan constante con dicha personalidad y con su órga- 
no de la prensa El Siglo Futuro, que le siguió, separándose 
de D. Carlos, desde que tuvo el temor de que éste trataba 
de liberalizarse algún tanto; pues creta que siempre deben 
anteponerse á las personas los principios y la pureza del 
credo antiliberal, que es lo que constituye la profesión de 
fe del partido íntegrista, en el que militó Simonet los úl- 
timos afios de su vida. 

Para Simonet no hubo desdo entonces salvación posi- 
ble fuera de los Nocedales (padre 6 hijo), del integrismo y 
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de El Siglo Futuro, y era de ver cómo robaba el tiempo á 
sus ocupaciones para dedicarse á la lectura de dicho perí<3- 
dico, y aun para colaborar en él. En lae largas horas de los 
exámenes, habla momentos en que D. Francisco permane- 
cía como absorto en profunda meditación. Era que tenfa 
entre manos El Siglo Futuro oculto bajo la mesa del tribu- 
nal, y que leía con avidez sus largos artículos de fondo. 

No existía para Simonet más que una cosa mala: el libe- 
ralismo, > esta denominación era por él empleada para cali- 
ficar todo lo feo ó detestable. Recordamos que en cierta 
ocasión, durante las oposiciones á premios, se presentó un 
alumno á leer su trabajo con una gran mancha de tinta en el 
rostro. Simonet, que presidía el tribunal, dijo al alumno: 
Oiga V., joven, le advierto que lleva en la cara un churre- 
te liberalesco. 

El Siglo Futuro era para él objeto de una especie de 
veneración. En cambio, á los periódicos de ideas distintas, 
solía apodarlos con epítetos ridículos. Á <E1 Imparciab, 
le llamaba el Parcialete; á «La Correspondencia de Espa- 
ña» , la C/ii^mosa, etc. 

No solo era lector sino colaborador asiduo de £Z Siglo 
Futuro, y sería prolijo enumerar la multitud de artículos y 
trabajos literarios que publicó en dicho diario sobre diver- 
sos asuntos y estilos; solo sf recordamos uno que se titula- 
ba Los Hijos de Wilixa, en el que hacía un paralelo entre 
la decrépita monarquía visigoda de los últimos tiempos 
y los gobiernos más recientes de España. 

Entusiasta admirador, durante su juventud, de la cultu- 
ra arábiga, moditicó luego estas ideas, poniendo verdadero 
empeño en demostrar que la literatura y las artes de los 
árabes nada tienen de original, y que hasta su idioma tomó 
mucho de las naciones en donde la religión de Mahoma 
posó su planta. 

Allá, en su fuero interno, juzgaba como cosa igual á los 
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déspotas y sanguinarios sultanes mahometanos y á los cori- 
feos del liberalismo á quienes llamaba los modernos sarra- 
cénicos, creyendo de buena fe que Kspafia no haUa dejado 
de estar bajo el yugo musulmán, y que los jefes de los ac- 
tuales partidos liberales erau legítimos sucesores de los au- 
tiguos reyezuelos de Taifas. 

Estas mismas ideas trató de difundirlas por todos los me- 
dios que le fué posible, haciendo de ellas una propaganda 
coustante, ya de palabra, ya con la distribución de libros ó 
tblletos, habiendo quedado en la Biblioteca de la Facultad 
de Filosofía y Letras de Granada, como recuerdo de estas 
convicciones de D. Francisco, un ejemplar de la magnifica 
edición políglota de «El liberalismo es pecado», por Sarda 
y Salvan!. 

Prescindiendo de lo acertado ó erróneo de tales princi- 
pios, no podemos menos de admirar las convicciones y bue- 
na fe de aquel hombre que, sin interés de ningún género 
y solo por creer que de tal modo había de resultar la for- 
tuna de sn país, profesaba estas ideas, trabajando constan- 
3 por llevarlas á la práctica. 



Simonet fué, por lo tanto, no solo integrista sino una dü 
las piedras angulares del integrismo. 

En cuanto á la bondad do este partido y á su competen- 
cia para gobernar, caso de íjue algún día llegue al poder, 
nos conceptuamos insuficientes para resolver esta cuestión, 
reconociendo en todos los individuos; que en él militan, y 
más que en ninguno en el Sr. Simonet, la mejor buena te 
y las más puras y desinteresadas convicciones de que los 
principios, ó mejor dicho, el principio que constituye sn 
base ó fundamento, es el único capaz de hacer la felicidad 
de la patria y que fuera de él no hay salvación posible. 
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T.a aspiración constante del iiitegrismo consiste en llevar 
ii la práctica de la vida social, á la goberuacióii del Estado, 
las máximas evangélicas con toda su pureza y en toda su 
integridad, sin transacciones ni distingos por nada ni por 
nadie; siendo su bandera «guerra al liberalismos. 

La herejía liberal ha sido, efectivamente, condenada por 
la iglesia como nno de los errores modernos que, naciendo 
del racionalismo, quiere sustituir ú la antoridad de Dios la 
de la razón individual, y al origen divino del poder públi- 
co la voluntad del pueblo soberano, que dá y quita el poder 
á quien le place. 

El Evangelio dice «Ai est C'li/¿nUin ibi libertas, y en efec- 
to, ^.cuándo puede el hombre poseer libertad más completa 
que después de haber dominado sus pasiones, cuya tiranta 
sobre nosotros mismos es (;omparable á la de los déspotas 
más crueles? 

La iglesia, por lo tanto, no condena la libertad bien en- 
tendida que de Dios nace, sino el mal uso que de ella ha- 
cemos O el abuso de la misma, que degenera en libertinaje 
y licencia. Esto es, precisamente, el liberalismo: la degene- 
ración de la libertad. 

Sin embargo, aunque en el terreno de los principios el 
liberalismo es uno de tantos pecados, en el de la práctica es 
muy difícil encontrar, al menos en nuestro pafs, muchas 
personas que profesen tales ideas con verdadero conoci- 
miento de causa para que pueda imputárseles como falta 
acreedora al castigo eterno. En España, la inmensa mayo- 
ría de los que á la política se dedican es porque tienen que 
vivir del presupuesto, no dándose cnenta de sus conviccio- 
nes ni de su modo de ser más que con la signiente célebre 
frase qne Simonet solía aplicar á esta clase de vividores: 
Cobro, luego existo. Do aquí que la política se haya hecho 
uua cuestión meramente personal; de nombres y no de 
principios, y sería una cosa muy difícil hacerle formular 
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profesión de fe en esta clase de asuntos, aúa á algunos de 
nuestros más conspicuos oradores parlamentarios. 

En mediü de todo, se hace necesaria la existencia del 
partido integrista para que en él se guarden, cual en el 
arca santa, los principios de la política católica, depurados 
como el oro en el crisol, si bien luego en el terreno de Ins 
hechos, será cosa muy ditícil llevar ó la práctica tales prin- 
cipios en toda su pureza. 

Existen, pnes, grandes diticnitades para que el partido 
integrista, como todos los de ijieas absolutas ó extremas, 
llegue al poder, y si acaso, sería su duración muy corta y 
llena de desengaños, á menos de que el integrismo se com- 
pusiera todo de hombres como Simonet, pues en este caso 
se llegaría fácilmente á la solución del problema político 
en España, toda vez que nada habría que temer en un país 
gobernado por personas que reuniesen, como nuestro don 
Francisco, en grado tan eminente, la buena te, el talento, 
la sabiduría y todo el conjunto de las virtudes cristianas. 
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CAPÍTULO DÉCIMO 
Simonet ferviente católico 



En lodos los actos de la vida de Simonel resplandecen ai 



súlid. 



demostrar la santidad de nuestra religiún — La fe y virtudes de Simo- 
net, fueron en aumento desde que vino al mundo hasta su muerte. ~ 
Variedad é inestimable valor de sus trabajos de propaganda religiosa. 
— Su perseverancia ñnal. 



Wl AS acendradas convicciones católicas de nuestro bio- 
T' grafiado, constituyen su carácter distintivo, as( como 
su ferviente amor á Dios y su caridad para con el prójimo, 
fueron el móvil de todos los actos de su vida, 

¿Qué ocupación mejor puede tener el hombre que prac- 
ticar el bien y la virtud por amor á Dios, caminando siem- 
pre por la derecha senda de lo verdadero, de lo bello y de 
lo justo, que es laqwe á Dios conduce? 

Pues bien-, esto precisamente es lo que hizo Simonet. Sus 
estudios, sus desvelos, sus investigaciones históricas y li- 
terarias, todo lo dedicó al servicio de Dios y al bien de 
sus semejantes. Por eso logró dos cosas; santificarse y edi- 
ficar al prójimo. 

Espíritus fuertes, libre pensadores, gente descreída, ¿que- 
réis una prueba de la verdad y santidad del catolicismo? 
pues observad cómo viven los buenos católicos. Por los fni- 
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tos se conocen los árboles ( I ) y por el género de vida de 
los aüliados á cada secta ó culto puede deducirse la veraci- 
dad del mismo. Así, pues, una religión que tan inuuntera- 
blos santos y personas virtuosas produce, no puede menos 
de ser santa y verdadera. ¿Queróis una prueba entre in- 
numerables? Pues allí tenéis á Siraonet, tan sabio como 
santo, por lo mismo que fué fervoroso creyente. ¡Qué ejem- 
plo pueden, á sn vez, presentar los sectarios, de esta abne- 
gación que todo & Dios lo supedita, y de esta santidad de 
que solo se encuentran ejemplos eu el catolicismo! 

Por eso creemos que las pfiginas de este libro son una 
apología de la religión, porque en todas ellas resplandecen 
las virtudes y ejemplar conducta de uno de sus mejores 
hijos. 



Suelen proferirse en estos tiempos máximas como las de 
el arte por el arte y la ciencia por la ciencia. Nosotros 
creemos que es mejor decir: el arte y la ciencia por Dios y 
para Dios; por y para bien del prójimo. Cuando con la 
ciencia ó el arte se busca solo la satisfacción de la curiosi- 
dad ó el de la propia vanagloria, e! desaliento y el desen- 
canto vienen al íin; mas cuando con las tareas científicas ó 
con las obras de arte se desea conseguir la aproximación S 
Dios, verdad y belleza suma, y el bien de nuestros seme- 
jantes, entonces, lejos de producirse desmayo ó desaliento, 
se seguirán á las tareas y á los trabajos de este género las 
más puras y subsistentes satisfacciones. 

Véase por qué las obras literarias de Simonet, guiadas 
por esta altísima aspiración, se diferencian tanto de las de 
aquellos otros vanos ó presuntuosos eruditos que solo culti- 
van tales estudios por personales lucros ó mera curiosidail. 

([) A friiítibtis (mam iH^nfíscílis ijrlwra. 
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Simonet, guiado desde que nació por los sanios c 
de su buen padre, dio siempre á oonocer sus buenas ineli- 
nacioues y su religiosidad. Su carácter afable, sumiso y 
obediente, sirvió como de terreno preparado para recibir las 
enseñanzas del autor de sus días, que luego produjeron co- 
piosos y abundantes frutos. 

Después, sus estudios teológicos en el yeminario de 
Málaga, robustecieron y afianzaron sus convicciones, pre- 
parándote para las denodadas lides que en pro del catoli- 
cismo supo librar. 

En los años do su juventud, que pasó en Madrid, si se 
nota en él cierto amor y afición á las artes y á la literatura 
arábigo-hispana, no deja tampoco de advertirse en sus 
escritos un noble afón de ensalzar á los héroes y á las gran- 
devas de la Kspa&a cristiana. Más tarde, sin embargo, se 
depuraron por completo aquellos romanticismos de sus años 
juveniles en el crisol de una crítica desapasionada. 

Durante sus largas permanencias en el Escorial aprendió 
ante los sarcófagos de nuestros reyes lo efímero y cadu- 
co de las glorias mundanas, y ante la grandiosidad de la 
obra de Felipe II, lo sólido y estable de los intereses reli- 
giosos. 

Pe y patriotismo; estos son los sentimientos predominan- 
tes de Simonet, que se aumentaron de uu modo notable 
cuando se estableció en Granada ante el espectáculo de sus 
e su cielo, de sus incomparables panoramas, de 
nás que todo, ante las venerandas tum- 
bas de los católicos monarcas D. Fernando y D.' Isabel que 
tan heroicamente terminaron en este privilegiado suelo la 
grande obra de la reconquista nacional. 



De ios aciagos días de la Revolución de Septiembre 
arrancan los grandes trabajos do propaganda religiosa de 
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Simonet. Ante aquel cuadro de ruinas morales, su corazón 
de creyente cobró grandes energías, y desde entonces co- 
menzó á defender los intereses católicos de !a Nación con 
sin igtial denuedo y constancia. 

Sus sentimientos y convicciones católicas so advierteu 
no sólo en sus escritos de propaganda propiamente religio- 
sa, sino hasta en sus obras de historia y de erudición, pues 
en todas ellas nótase el deseo de elevar y engrandecer 
el nombre de Cristo y de su iglesia, como claramente lo 
demuestran los esfuerzos que por reconstruir y defender la 
civilización cristiana durante la dominación agareua en la 
Península, hizo en sn «Historia» y «Glosario» mozárabes. 

Durante los últimos años de su vida continuó dando las 
mismas pruebas que anteriormente de religiosidad y catoli- 
cismo; y por último, murió santa y cristianamente, con 
aquella tranquilidad de espíritu que describen las conocidas 
palabras: pulchra es in conspectu Domini mors sanctorum 
ejm. 



Para concluir copiamos el siguiente párrafo de un distin- 
guido compa&ero de Simonet, á quien las dedica en su ar- 
ticulo antes citado (1). 

íEra cosa hermosísima de ver aquel hombre tan apocado 
* de cuerpo en quien no había" más pasiones que la religión 
sy los libros, firme como roca que en vano golpean las olas, 
9 sin que á sus ojos los hechos sucetliesen, ní los tiempos 
»se mudasen, ni nada tuviese realidad efectiva, sino lo que 
íon su conciencia y en su creencia debía ser y suceder. 
«Cierto que era hermosísimo de vei aquel hombre que no 
» oyó una vez el santo nombre de Dios, así estuviera donde 

([) El Sr, D. Fernanda Brieva, en su necrología de Simonet, publi- 
cada un <E1 Defensor de Granada». 
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>qm8Íera, que no se inclinase. Extravagancia dirán mu- 
»cho8, y vano alarde de no ir con el tiempo, 6 indiacreciiiD 
íponerse á las burlas. Valor, diría yo, y tanto más digno 
»de respeto cuanto hoy el más grave pecado social es Ja co- 
>bardla». 



«Porque se ha de advertir que en Simonet no había más 
í pensamiento ni más preocnpació» que el triunfo del Cato- 
ilicismo. Pudo sil fervor enturbiarlo á las veces la clari- 
sdad del juicio, y hacerte dar en sistemático, y llevarlo á 
»no ver en moros y judías nada de alabar, ni en lo que son 
» puras dotes y prendas naturales; pero es cierto que este 
» mismo afán le impulsó á estudios hasta entonces casi del 

• todo desdeñados, y sin los cuales la historia de Espaíía en 
sbiieua pai'te del complejo y maravilloso período de la re- 

• conquista quedaría desconocida*. 

Cristiano y español, noble en sus ideales y elevado en 
sos aspiraciones, Simonet realizó durante su vida una labor 
igaalmeote útil para la religión que para la patria.' 
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CONCLUSIÓN 



Terminamos estas notas biográficas que en testimonio de 
acendrado cariño ' dedicamos á la memoria del que fué eu 
vida nuestro querido maestro, abrigando la consoladora es- 
esperanza de qne nueatro trabajo será bieu visto desde la 
morada de las eternas delicias por su alma que, piadosa- 
mente pensando, ya se encontrará allí para recibir el pre- 
mio de sus virtudes. 

Consoladora idea es, en medio de las miserias y desgra- 
cias de este mundo, y muy grato consuelo, esperar otra 
vida de justicias eternas y perdurables reivindicaciones. 

La conformidad universal de todos los pueblos y edades 
en esta creencia, ha sido sancionada por nuestra sacrosanta 
religión al enseñarla como dogma do fe. 

¡Quién duda de la inmortalidad ante la tumba de un sabio 
y un santo, que emana aun, cual suave fragancia, el aroma 
de su ciencia y virtudes! 

Simonet moriría en el orden de la naturaleza, pero 
' segúu lo que la religión nos enseíia, hay que creer que aun 
vive y eternamente vivirá. Como viven sus obras, como 
vive y perdura el espíritu de religiosidad y amor que in- 
fundió en sus discípulos, como vive su recuerdo en el áni- 
mo de los que bien le quisieron, así también vivirá, go- 
zando eternamente de Dios, el varón justo que mientras 
permaneció en este valle de lágrimas, siempre estuvo dedi- 
cado á la práctica del bien y á la virtud. 



D,g,t,.?(ii„ Google 



APÉNDICES 



D,g,t,.?(ii„ Google 



D,g,t,.?(i I,, Google 



PAl^TIDA DH BAUTISMO 

(■«(lo de 12.* aliMj 

D. Francisco la Rubia y Raya, Presbítero, Doctor en 
Sagrada Teología, y Cura de la Parroquia del Após- 
tol Santiago de esta Ciudad. 

Lertifico: Que en el libro cincuenta y tres 
de bautismos, al folio doscientos noirenta y uno, 

se halla una partida del tenor siguiente 

Jesí Sloionet ! ^" Málaga á tres de Junio de mil ochoc.'°' 
' veinte y nueve, D. Gaspar Rosado, Pbro. con 
licencia del Gura propio de esta Parraq.^ de 
Sr. Santiago Bautizó á José Fran.'^" Javier, 
Marcelino^ Juan Nepomuceno, hijo legmo. de 
D. Antonio Simonet y de Josefa Baca, nat.' de 
esta Ciudad: declaró dho. su Padre no ka tenido 
otro de este nombre y aseguró q.* nació ayer: 
Abuelos paternos Antonio Simonet y Manuela 
Qómex; Matemos José Baca y Manuela Muñón; 
Padrinos Manuel y María Baca solteros her- 
manos, á los que advirtió su oblig." y parentes- 
co: tgos. D. Antonio Bernal y D. José Solano, 
de esta vecindad de que yo el Cura propio y úni- 
co doy fe^Felix de Xeres y Qarcía=Qaspar 
Rosado.^ 
Es copia. Málaga catorce de Mayo de mil novecientos tres. 

i\»y un sello que dice: (Parroquia de 
Saaiiago «q 1* ciudad de Málaga*. 
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s históricas árabes por D. Francisco Jai-ier Si- 
mottet, catedrático de Lengua y Literatura árabe en el Ate- 
neo de Madrid. — J. J. Martínez, editor. — Madrid, imprenta 
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XY páginas, y contiene las siguientes leyendas. 

I. Almanxor, dedicada al limo. Sr. D. Juan Eugenio 
Ochoa. Pá^. 1 á la 226. XIV capítulos y XV apéndices. 

II. Jferiem, dedicada al Sr. D. Enrique Heiedia, pági- 
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ñas 227 á la 338.— IX capítulos, couclusión y IV apén- 
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III. Medina Axxahrá. Páginas 339 á la 436.— VI capí- 
tulos y IV apéndices. 

IV. Cantar. Páginas 437 íi la 4S4. 
índices. Páginas 485 á la 490. 
Una página de erratas. 

La Alhambra y El Escorial; estudio publicado en «K! 
Museo de las familiast.— Madrid, 1S59. 

Sobre el carácter disUnHr^ de la poesía áraije. — Kstmlio 
publicado en «La Amóricas. -Madrid, 1S59. 
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publicado eu «La América». — Madrid, 1859. 

De la civilización en jl/>-ica, ^Estudio publicado en «lia 
América», — Madrid, 1859. 

La conquista de Tetuán. — Artículo publicado en <La 
América». — Madrid, 1859. 

Datos biográficos sobre Ornar Ben J/?™«, — Estudio pu- 
blicado en «La Cníuica de ambos Mundos* , — Madrid, ISliO. 

Hecuerdos históricos y poéticos de Toledo. — Artículo pu- 
blicado en la «Crónica de ambos Mundos»,— Madrid, 1860. 

La intervención Europea en SÍría.—ArtUu\o8 publica- 
dos en varios periódicos. -- Madrid, 1860. 
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tkscripcióji del reino de Granada bajo la dominación de 
los Naxariias, fiacada de los autores árabes y seguida del 
texto inédito de Mohammed ben AljaíhHi. — Madrid, inipreu- 

ta Nacional, 1860; un tomo en 4." 
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ta de D. Jos6 M.' Zamora, 1866; un volumen en 8." 
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española) leído ante el Claustro de la Universidad Central, 
por D. F. J. S. en el solemne acto de recibir la investidara de 
Doctor en Filosofía y Letras. — (Jranada, imprenta de don 
Josó M.' Zamora, 1867; un cuaderno en 8." 
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Zaül, Obispo de lUberis, publicado y anotado por D. F. J. 
iS. — Madrid, tipografía de Pascual Conesa, 1871; un cua- 
derno en 8.* 

Descripción del reino de Granada, sacada de los autores 
arábigos, nueva edición corregida y aumentada, y seguida 
de una Noticia cronológica de los principales escritores que 
produjo el reino de Granada bajo la dominación árabe. 
—Granada, imprenta de Reyes y ilerniano, 1872; un to- 
mo en 4." 

Walada. — Biograíta dada A Inz en la primera serie do 
«La Estrella de Occidente>.— Granada, 18«0. 

Málaga sarracénica.— ÁvtíiMhis publicados en la prime- 
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ra serie de «La Estrella de Occideiitej. — Granada, 1880. 

En la Álhambra. —Artículo publicado en la segunda se- 
rio de «La Estrella de Occidentes.— Granada, 1881. 

El judio Samuel hc?t Adia, — Biografía publicada en la 
segunda serie do ■■vLa Estrella de Occidente*. — Granada, 
1881. 

Influencia de la etvUi'.ación hispano-crhtiana en la ará- 
biga (fragmento de una obra inédita entonces).— Artículo 
publicado eu la segunda serie de «La Estrella de Occiden- 
te*.— Granada, 1B81. 

Crestoinatia arálití/ü-es¡)afiola ó colección de fragmentos 
históricos, geográficos y literarios, relativos á España bajo 
d período de la dominación sarracénica, segnida de nn Vo- 
cabulario de todos los términos contenidos en dichos frag- 
mentos^ por el It. P, Fr, José Lerchundt, Ihefecto apostóli- 
co de la Misión franciscana en Marruecos, ij D. Francisco 
Javier Simoneí, catedrático de Lcnijna Arahe en la Uni- 
versidad de Granada. — Imprenta de Indalecio A'entura, 
1881-1883; nn tomo en 4.° de 544 páginas. 

El Cardenal Kiméne,-. de Cisneros y los manuscritos 
arábigo-granadinos.— Gramas, imprenta de «LaLealtads, 
1885; un cuaderno en 8." mayor. 

Glosario de voces ibéricas y latinan usadas entre los Mo- 
zárabes, precedido de tin estudio sobre el dialecto hispano- 
moxárabe, obra premiada en público certamen de la Real 
Academia Española;/ publicada á sus er¡}ensas.—}íüdT\d, 
establecimiento tipográfico de Fortanet, 1888; un tomo en 
4.° de 628 páginas. 
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Geografía de la Eapafia «íoAe.— Trabajo inédito. 

A'« el Campo de ton Mártires.- Artículo publicado en el 
«Boletín de! Centro Artístico' de Granada*. — Granada, 
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Granada, 1890. 
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del 30 de Noviembre de 1890. 

En el íe?H/iío.— Poesía publicada en la tercera serio de 
*La Estrella de Occidente»; Granada, 1890. 
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vascuence, árabe, castellano, catalán, gallego y portugués, 
precedüla de un prólogo por D. Francüco Jaríer Simonet, 
y de un Estudio histórico por el P. Juan Antonio Zugos- 
ti, S. J., y publicada cu conmemoración del XIII Centena- 
rio del establecimiento de la Unidad Católica en España.— 
Madrid, imprenta de Fortanet, 1891; un tomo en 4," de 
376 páginas. 

Memoria presentada al IX Congreso Internacional de 
orientalistas celebrado en Londres en Septiembre de 1801. — 
Granada, imprenta de D, José López Guevara; un cuader- 
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I. Noticia de los orientalistas que ha producido esta 
Universidad. 

II. La mujer arábigo hispana. 
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Fragmentas árabes del libro titulado Tecuila ú ron/jile- 
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Valencia.— Tv&h&iO inédito peiieueciento á la biblioteca de ' 
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Los Hijos de nVííírt. -Artículos publicados en «K! Si- 
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cen sns sólidas y arraigadas creencins.— Utilidad 
de esta biografía, entre otras cosas, para demos- 
trar la santidad de nuestra religión. — La fey vir- 
tudes de Simouet fueron en aumento desde que 
vino al mundo hasta su muerte, — Variedad 6 ines- 
timable valor de sus trabajos de propaganda reli- 
giosa.— Su perseverancia final 7Í) 
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LÍNEA. 
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41 30 Baldad Bagdad 

45 30 fnoia] noeiones nociones 

55 10-11 el único tratado el mejor tratado 

gramatical. 

63 30 (lüu) BorgoBa Begoña 

66 23 se consagró consagró 

68 16 la aula el aula. 
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